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  Ya conocimos a Chiara, ahora sabemos como continúa su vida después de los eventos de ese acontecido otoño en Barcelona y de su nueva vida en L.A. como la socia de una empresa de comunicación de las mas conocidas estrellas.


  
    



     


    Dedicatoria


     


    A todos los que han creído en mí.


     


    


    

  


  
    



    Día 1


     


    Las cuentas de esta campaña no me cuadraban. ¡Maldición!, ya empezaba a estresarme. Me paré y caminé hasta la ventana, necesitaba respirar y calmarme. "Ojalá Erick estuviese aquí", pensé. Tener sexo con él siempre venía bien para relajarme. Pero Erick estaba en Las Vegas y yo aquí, en L.A., a muchos kilómetros de distancia. Di un suspiro y volví a mi silla. A mi lado, Daniel movía los dedos inconscientemente sobre el escritorio mientras revisaba las carpetas de la contabilidad de la empresa. Aún no entendía su necesidad de mirarlas en papel en vez de verlas con el programa de cálculo; cuando se lo pregunté hace unos días solo obtuve una respuesta extraña: "Me gusta el olor del papel". Pero, ¿quién era yo para juzgarlo? A fin de cuentas, Daniel era un genio de la contabilidad y había levantado esta empresa desde cero y logrado que fuera rentable en unos pocos meses.


    Después de saber que la empresa para la que trabajábamos había estado implicada directamente en el escándalo de los Atomic Marbles el año pasado, dando información confidencial a la prensa sobre su paradero en un hotel de Barcelona para que los espiaran, cuando más bien habían sido contratados para proteger su privacidad e imagen, Daniel pensó que ya tenía suficiente y se mudó a Los Ángeles, fundó su propia empresa y me ofreció un puesto en ella. También me ofreció un sueldo bastante mejor que el que tenía en la antigua empresa y compartir las acciones, por lo que no tuve que pensarlo dos veces.


    Este escándalo con los Atomic Marbles nos había afectado a una chica que conocía desde la infancia y a mí, poniendo la vida de ambas patas arriba y haciendo casi imposible que siguiésemos viviendo una vida tranquila, así que hui del pequeño pueblo de España de doscientas mil personas en el que había vivido toda mi vida para mudarme al otro lado del océano, a una ciudad de millones de habitantes, buscando un poco de anonimato y paz.


    Daniel seguía golpeando sus dedos contra la mesa, distrayéndome, el sonido se parecía a algún merengue, o tal vez una salsa. La verdad, nunca lograba diferenciarlas, cosa que a él le divertía. Lo miré concienzudamente aprovechando que no me miraba. Tenía el cabello castaño con un corte undercut y ojos azules con pestañas más grandes que las mías –qué envidia–, su piel era pálida, era de tez muy blanca. No era tan alto como Erick, pero tampoco era un hombre pequeño. No le crecía barba y, en realidad, Daniel era bastante mono, siempre me gustaba verle. Fantaseé con la idea de tener relaciones con él, estaba segura de que podría seducirlo, a fin de cuentas, soy una rubia de ojos claros y con buena figura, y seguro que a Erick no le importaría lo que hiciera con alguien más, no nos habíamos jurado fidelidad ni nada parecido, pero enseguida descarté la idea. Daniel era del tipo de hombres que llevabas a casa y presentabas a tus padres, con el que tenías una relación formal, no del tipo con el que tienes una noche loca después de una borrachera para luego no volver a verle. De hecho, estaba segura de que mi madre sería feliz si llevara un tío como Daniel a casa; hacía mucho que pensaba que su hija nunca sentaría cabeza y que "ya se me había pasado la edad para casarme, había dejado pasar el tren". No se daba cuenta de que el mundo había cambiado y que las mujeres ya no tenían dos hijos a los veintitrés años.


    —Qué retrógrada —dije sin querer en voz alta.


    —¿Qué? —respondió Daniel confundido, levantando la vista de sus papeles.


    —Nada, solo que estos números no me cuadran y me estoy frustrando —mentí.


    —Claro Chiara, estarás cansada, estás aquí desde las siete de la mañana, toma un descanso.


    Ya me había distraído, así que decidí seguir su consejo, dejar los cálculos por un rato y hacer otras tareas. Una pila de papeles pendientes para escanear y archivar se acumulaba en la mesa de enfrente, necesitábamos contratar a una secretaria pronto o ambos nos ahogaríamos entre el desorden. Revisé de nuevo la fórmula que no cuadraba y cambié el valor de una celda. Aún no cuadraban los números.


    —¡Maldición! —dije, ya estaba harta del error.


    Necesitaba un cigarrillo. Caminé hasta el escritorio de Anna, otra publicista que trabajaba a veces con nosotros cobrando por horas, y robé uno de los suyos.


    —¿No habías dejado ya de fumar? —dijo Daniel sorprendido desde su escritorio.


    —Acabo de decidir que no lo he dejado.


    —Ese vicio va a matarte. El mundo no puede permitirse perder más mujeres guapas —bromeó.


    —Ja, ja —me reí sarcásticamente, entonando cada silaba—, hay muchas más mujeres guapas que puedes contratar.


    —Pero ya me he encariñado contigo —declaró con una mano en el pecho. Era un bromista.


    —¡Mala suerte! —Le saqué la lengua.


    —Sabes que no me gustaría ver a nadie más pasar por lo que pasó mi padre por culpa de ese vicio —dijo, más serio.


    Su voz se había quebrado al final de la frase “Mierda, se ha puesto triste”, pensé. Recordé que me dijo que su padre había muerto hacía poco de cáncer de pulmón después de pasar varios años enfermo, luchando contra la enfermedad. Daniel tenía razón, no podía caer en esto de nuevo. No quería ese final para mí, mi final debía ser como el de la anciana de Titanic; yo moriría de vieja mientras descansaba rodeada por mis nietos.


    —Tienes razón —dije—, pero entonces tomaré de tu café. Necesito un vicio nuevo que sea más saludable.


    Tomó una cápsula de su escritorio y la lanzó hacia mí, que la atrapé en el aire y me marché hacia la cafetera, celebrando mi propia atrapada. Al entrar, recogí un poco la pequeña cocina y programé la cafetera. Extrañaba mucho ir a tomar una cerveza por la tarde con mis amigos para relajarme, pero un café era mejor que nada, mi trabajo aquí era importante y eso me agradaba, ya no era una de las miles de hormiguitas que trabajaban en un departamento de una empresa grande, mi voz era tomada en cuenta. Me estiré un poco para liberar el estrés y miré mi teléfono. Tenía un mensaje de mi madre: "Hace nueve días que no llamas a tu pobre madre".


    También tenía varias video-llamadas perdidas de ella. Las ignoré. Vivir con la manipuladora de mi madre sí que era algo que no extrañaba de España. Decidí enviarle un mensaje a Erick con la imagen de un durazno y una berenjena acompañando a la pregunta:


    “¿Pronto?”


    Casi todas nuestras conversaciones se limitaban a coordinar encuentros para "eso". La verdad es que no me apetecía nada más de él.


    "En dos días voy a L.A., ¿nos vemos en el aeropuerto?", respondió.


    “Ese día trabajo hasta tarde, ¿nos encontramos a medio camino y vamos a mi casa?”


    “Sí, te busco donde estés, mándame la ubicación”.


    Genial, por fin algo de diversión. Los últimos días no había hecho más que trabajar sin parar. Necesitábamos conseguir nuevos clientes si queríamos que la empresa fuese sostenible a la larga y que cumpliera con las expectativas de expansión que nos habíamos planteado. Me encantaba trabajar aquí y creía que estábamos haciéndolo muy bien, pero las largas noches de trabajo en la oficina sola con Daniel y de comer solo pizza me estaban matando.


    Probé el café. Estaba asqueroso. Necesitaba presentarle a Daniel el café arábigo, para variar, tendría que instruirlo sobre el funcionamiento del mundo.


    —¡Chiara! Te llaman por teléfono —me gritó Daniel desde la otra habitación.


    Debíamos pensar seriamente en contratar una secretaria, pensé.


    Terminé la llamada y colgué el teléfono llena de felicidad, el cliente sería nuestro. Llevábamos intentando ganar a este cliente desde hacía meses y por fin se abría una oportunidad. Nos pedían una presentación con nuestra propuesta para dentro de quince días.


    —¡Oh, por Dios! —dije, sintiendo el pánico apoderarse de mí—. Debemos tener todo listo para dentro de quince días, Daniel, estamos jodidos.


    —¿De qué hablas? —dijo con curiosidad.


    Le expliqué brevemente lo que había hablado por teléfono con el hermano del cliente y de la impresionante oportunidad que teníamos.


    —De acuerdo, entonces tenemos que hacer la presentación y también tenemos que hacer nuestro trabajo de siempre, reclutar y todo lo relacionado a los Atomic Marbles —Daniel daba vueltas en círculos alrededor de la oficina—, tenemos quince días, eso son veinticuatro horas cada día —añadió, sufriendo un ataque de pánico también.


    —Eso es información totalmente nueva —No pude evitar picarle.


    —Son trescientas sesenta horas —calculó mentalmente.


    —En realidad, son doscientas cuarenta horas — corregí—, si quitamos las ocho horas de sueño diarias.


    —Supongo que dormir es necesario, bien pensado —dijo serio, causándome risas—. Creo que puedo pedirle a la niñera que traiga a Ray aquí cuando termine su horario para que podamos avanzar algo del trabajo.


    Ray era la hija de Daniel. Tenía tres años, pero no creía que fuese una buena idea traerla aquí, la oficina en la que trabajábamos estaba recién alquilada, había cajas y material desperdigado por todas partes que sería peligroso para ella.


    —Este sitio no es seguro para un bebé —comenté—, si parece que sufrimos de síndrome de Diógenes.


    —Entonces, ¿nos llamamos por Skype?


    —No seas ridículo, Daniel, trabajaremos desde tu casa y así la podrás vigilar desde el corral o el monitor, o lo que sea que se use estos días.


    —De acuerdo, pero no le digas que es una bebé o se molestará contigo.


    Esto me hizo mucha gracia, pero logré contenerme. ¿Cómo podía pasar de un estado de pánico a hablar de Ray con brillo en los ojos?


    —Consigue una secretaria o yo también me molestaré.


    —¡De acuerdo! Conseguiré una.


    —Pero que sea buena.

  


  
    



    Día 2


     


    Hoy me esperaba un largo día en la oficina, había dormido muy poco, y estaba nerviosa por todo lo que teníamos pendiente por hacer. Teníamos demasiado trabajo por delante y me daba miedo no poder terminarlo, así que decidí llegar a las siete de la mañana a la oficina para terminar todas las tareas que me había propuesto para el día. Creía que la clave de todo era la buena organización y planificación. Necesitaba toda la ayuda que fuese posible y, a falta de hadas madrinas en esta ciudad, me compraría la taza de café más grande que hubiese en el Starbucks de la esquina; en internet decían que el caramel mocha era el mejor.


    —Me da un caramel mocha, por favor —pedí al barista, mostrándole una sonrisa. Era muy guapo y no dejaba de sonreírme también.


    —Sale un caramel para la chica rubia de la sonrisa bonita —dijo.


    Vale, ese no era el cumplido más original del mundo, pero tampoco estaba tan mal, sobre todo si te distraías con los músculos de sus brazos que se marcaban bajo el uniforme. Ni siquiera había necesidad de escucharle.


    Una de las pocas ventajas de ser rubia era que siempre llamabas la atención. Le dejé mi tarjeta por si le apetecía escribirme en algún momento y salí de allí. El cielo estaba radiante y lo tomé como un buen augurio mientras caminaba hacia la oficina.


    Al entrar lo encontré todo como lo había dejado anoche; mi escritorio y el de Daniel, blancos, daban la espalda a la ventana. A la derecha del mío estaba el que a veces usaba Anna. Al fondo, la puerta que daba a la sala de juntas, y en la pared junto a mí había suficiente espacio para colocar un nuevo escritorio, el de la futura secretaria.


    Le di un trago al café. Ir al Starbucks había sido una mala idea, el café era un asco. “Deben haber pagado al que dejó la buena reseña”, pensé. Necesitaba conseguir una tienda especializada en café pronto para poder sobrevivir a los siguientes días, en los supuse que no podría dormir demasiado. Es más, lo buscaría en google ya mismo…


    —¡No, Chiara! ¡Concéntrate en tu lista! —me regañé a mí misma—. Debes buscar una secretaria antes de nada.


    —Buenos días, Chiara —saludó Daniel entrando por la puerta y dejando una pila enorme de papeles sobre su escritorio con mirada preocupada.


    —Lo sé, ya estoy buscando una secretaria —dije como única respuesta y seguí mirando la pantalla.


    Secretaria Bilingüe


    Consultora experta en capital humano requiere incorporar de forma inmediata una secretaria de dirección. Imprescindible buen nivel de español para trabajar en cliente internacional. Se requiere una persona con al menos dos años de experiencia. Es indispensable la confidencialidad en el trabajo. Deseable disponibilidad para viajar. Horario Flexible. Buena remuneración.


    Esto serviría. Decidí agregar que hablase español también, por aquel incidente de Barcelona con los Atomic Marbles, Eva y yo, que aún estaba solucionando Daniel. Deseaba que ese proyecto acabara pronto por dos motivos; cobrar el respectivo cheque y que Eva tuviese un poco de tranquilidad. Me sentía un poco responsable de lo que le pasara al ver que había metido la pata hasta el fondo con la que una vez fue mi mejor amiga.


    El anuncio para una nueva secretaria no llevaba ni quince minutos colgado y ya había diecisiete personas aplicando, lo que aumentaba mis esperanzas de poder conseguir alguien competente pronto, que fuese capaz de ayudarnos a enfrentar el proyecto si nos lo ganábamos.


    Si conseguíamos este proyecto trabajaríamos con un actor bastante famoso, nacido de una familia de actores, también. Este actor había caído en los últimos años en el ojo del huracán por más escándalos de los que una persona debiera acumular en toda su vida. Esta persona, llamémosle "Charlie", saltó a la fama en una película y al poco tiempo empezaron sus tropiezos. La que era su novia recibió un balazo en el brazo estando en la casa del actor, aunque ambos afirmaron que todo se trató de un accidente. Luego se conocieron sus aventuras nocturnas, había confesado ser cliente de una proxeneta que manejaba un burdel con las mujeres más guapas de Los Ángeles y que fue arrestada por prostitución y evasión de impuestos. Luego, una actriz de pornografía acusó al actor de haberla lanzado al suelo y romperle el labio. Dos años después, decidió entrar a rehabilitación tras sufrir una sobredosis por consumo de drogas.


    Después contrajo matrimonio con otra actriz y ella lo acusó de ser un adicto a la pornografía, apostador, que le gustaba frecuentar prostitutas y de ser un adicto a las armas de fuego. Tras su divorcio, él negó estas acusaciones, aunque todos sepamos que son verdad. Años después destruyó parte de la propiedad de un hotel de Nueva York donde se hospedaba, lanzando objetos de la habitación contra las paredes, mientras una estrella porno estaba encerrada en el armario. El actor se excusó, culpando de su actitud a una reacción alérgica. Donde no tuvo cómo excusarse fue con la filtración de la llamada al número de emergencias realizada por su segunda esposa. En la grabación se escuchaba cómo la mujer se comunicaba con la policía contando que la había amenazado con un cuchillo. Debido a esto, pasó la Navidad en una cárcel y volvió, una vez más, a rehabilitación.


    A mi parecer, este actor era realmente detestable, pero al público le encantaba y todos sus actos locos siempre generaban mucho dinero a la prensa en publicidad y a las series y películas en las que participaba; todos querían saber siempre cuál era su última locura.


    Para este proyecto, nosotros debíamos ayudar a limpiar un poco su imagen para la promoción de una nueva serie y luego sacar a la luz algún escándalo reciente, justo antes del estreno, para aumentar la audiencia. Después, él entraría de nuevo a rehabilitación, parecía que para él esto eran como unas vacaciones y, como todos los involucrados estaban de acuerdo en esto, no me causaba ningún cargo de conciencia.


    Decidí tomarme un descanso para un café, Daniel ya estaría por llegar. De camino a la cocina tropecé con una lista de documentos que debían archivarse. Realmente debería empezar con los documentos... aunque lo mejor sería esperar a que la secretaria nueva estuviese aquí.

  


  
    



    Día 3


     


    Hoy, antes de pasar por la oficina, me acerqué a una tienda gourmet y me compré cuatro kilos de café de Kenia. Esto debería funcionar para mantenerme despierta sin el café asqueroso de Daniel. Hoy debía hacer cinco entrevistas y empezar las preparaciones para el "proyecto Charlie" por la noche, en casa de Daniel. Me preocupaba un poco trabajar con la niña en casa, pero ya nos apañaríamos. Solo esperaba que Ray no fuese un pequeño terremoto.


    Empezaron las entrevistas. Estábamos en la sala de juntas, que era el único sitio presentable en estos momentos en la oficina, y la había decorado yo misma. Una señora con sobrepeso estaba sentada frente a mí, vestida elegantemente, con una falda plisada negra y una camisa azul oscuro de manga larga. Charlaba con Daniel sobre su currículum. Se llamaba Linda y tenía muchos años de experiencia como asistente. Daniel llevaba la entrevista, ya que era en inglés y a mi oído aún le faltaba algo de entrenamiento; conmigo siempre hablaba en español, por lo que me confundía y se me hacía raro oírlo hablar en otro idioma.


    —Sería perfecta para el cargo, pero me preocupa que se la lleve alguna empresa más grande —dijo Daniel al salir Linda—, ¿tú qué crees?


    —Su aspecto no nos ayudará con los clientes —comenté.


    Daniel me devolvió una mirada incrédula y marchó hasta la sala de recepción para hacer pasar a la siguiente candidata. Era una señora mayor que me recordaba a mi abuela y, vestida impecablemente, entró y se sentó frente a mí. Al terminar la entrevista yo sentía que la adoraba, quería quedarme con ella y que me hiciera sopa todos los días, pero Daniel se negó en redondo a contratarla porque no sabía usar la computadora ni le interesaba aprender.


    Después de la abuela, entró una chica joven a entrevistarse y se presentó como Hayley. Tenía un cabello castaño que se iba degradando hasta rubio en las puntas con rizos que, obviamente, no eran naturales. Llevaba zapatos que parecían de charol, medias claras y una falda negra con una camisa de manga larga verde. “Supongo que el look de niña buena está de moda”, pensé. Me sentí un poco inferior al compararlo con mis jeans desteñidos y la camiseta de tirantes. Daniel la miró apreciativamente y yo decidí que no me gustaba Hayley.


    —Entonces, ¿por qué te interesa trabajar para nosotros? —preguntó Daniel—. Tienes mucha experiencia, ¿por qué no irte a grandes empresas que te puedan ofrecer mejores beneficios?


    —Verás, Daniel —le tuteó Hayley—, he estado mucho tiempo como secretaria en firmas de abogados, pero no necesariamente estoy de acuerdo con la ética que tienen. Me interesa aprender del mundo del "showbussiness".


    —¿Te interesa ser actriz? —pregunté despectivamente. No me molestaba esa carrera, pero quería molestarla.


    —No, me interesa más la publicidad de actores, no me interesa estar frente a la cámara.


    ¿Acaso podía ser más perfecta para el cargo? ¿O para todo? Era oficial, la odiaba; me había prometido tratar mejor a las personas y a no juzgarlas de buenas a primeras, pero con ella no lo lograría.


    —Veo en tu resumen que también hablas español —continuó Daniel.


    —Sí, mi padre es mexicano.


    —Perfecto. Nosotros tenemos que entrevistar a otras candidatas, pero te informaremos de nuestra decisión al final de la semana. Ha sido un placer conocerte.


    Se despidieron muy amigablemente mientras yo esperaba sentada en la sala.


    —¿Y qué te ha parecido? —me preguntó.


    —No me agrada —respondí—, no me gusta nada.


    —¿Qué hay de la otra? ¿La que se llamaba Linda?


    —Tampoco me gusta. Nos espantará a la gente.


    —¿Por qué tienes que juzgar a la gente solo por su aspecto? Tiene mucha experiencia —Estaba molesto


    —Porque así es el mundo. ¿Acaso me habrías ofrecido ser tu socia si no fuese así y me aprovechara de mi aspecto para atraer a los clientes?


    —No, Chiara, no estás aquí por bonita, es ridículo que pienses eso. Estás aquí porque Eva te recomendó, me dijo que eras buena con los números, aunque tuvieses problemas de personalidad… y empiezo a creer que sí los tienes —dijo, marchándose.


    Más que dolerme, me impresionaron sus palabras. Creía que había conseguido este trabajo porque Erick se lo había pedido a Daniel, no sabía que él y Eva hubiesen hablado. Pensaba que Eva me tenía manía, no que hablara bien de mí con extraños. Aunque tal vez, después de aclarar nuestros problemas en Barcelona, sí tenía sentido. Me impresionaba también que Daniel me hubiese contratado por mis conocimientos. Siempre había creído que para todos solo era una cara bonita y una chica vacía, en especial para los hombres, a los que les gustaba presentarme como un trofeo. En algún momento me había cansado de intentar demostrar lo contrario y solo les seguía la corriente. Nunca pensé que Daniel confiaría en mis capacidades, aunque pensándolo bien, Daniel siempre me había comentado que le gustaba cómo solucionaba los problemas que surgían en la empresa, era una agradable sensación pensar que era útil.


    Estaba comiendo, durante mi hora de descanso, la ensalada de lentejas que había comprado, que estaba deliciosa, y mientras lo hacía revisaba el historial de Charlie. Debía recopilar todos los datos posibles, pero me distraía pensando en si debía llamar a Eva a ver cómo estaba. ¿Sería lo correcto? ¿Se molestaría o se alegraría?


    —Un euro por tus pensamientos —dijo Daniel, entrando por la puerta.


    —Hola Daniel. Pensaba si debía llamar a Eva —dije distraída—, después de lo que me contaste me di cuenta de que hace mucho que no sé de ella.


    —Chiara, sobre eso… realmente lamento haberte tratado mal y lamento haberme marchado —Lucía apenado.


    —Está bien, no pasa nada, de verdad.


    —En serio, estuvo mal que te tratara así, te lo compensaré.


    El timbre sonó y Daniel fue a abrir. Debía ser la persona para la siguiente entrevista.


    —Compénsalo comprando algo más decente hoy para cenar que una pizza —le dije mientras marchaba.


    —Ni lo sueñes —dijo con una carcajada.


    


    

  


  
    



    Día 4


     


    Hoy me desperté de buen humor porque Erick llegaría a L.A. y al fin tendría algo de diversión. De nuevo, necesitaba estar temprano en la oficina para poder avanzar todo el trabajo posible y poder salir temprano para ver a Erick. Tal vez Daniel tenía razón y debíamos contratar a Hayley, así podríamos volver a tener un horario normal. Además, yo tenía que pensar de modo profesional, no quería que mis paranoias dictaran mi vida de nuevo, no quería repetir los errores del pasado. Había cometido un error con Eva y no quería que las cosas se repitieran con otra chica. La experiencia laboral de Hayley sería un buen añadido para la compañía, lo que había pasado con Eva no debía repetirse. Lo mejor sería contratarla antes de que alguien más lo hiciera. Así que estaba decidido, Hayley sería nuestra nueva ayudante. Tal vez incluso esto me dejase tiempo para conocer la ciudad, llevaba casi cuatro meses aquí y aún no había podido ver ningún sitio.


    El día se nos pasó volando entre los miles de correos que recibíamos al día y las entrevistas para la secretaria.


    —Daniel —dije distrayéndolo de su pantalla—, creo que sí deberíamos contratar a Hayley.


    —Me alegra tu decisión —dijo sonriendo—, pero creo que tampoco haría daño escuchar a los demás candidatos al puesto, entrevistemos a todos y si aún te sigue gustando más ella la contrataremos.


    —De acuerdo —dije con una sonrisa—, me parece muy sabio.


    —Es un placer iluminarla con mi sabiduría —bromeó.


    Después de ver el resto de los candidatos, Hayley seguía siendo nuestra mejor opción. La llamaríamos al día siguiente y cerraríamos su contratación.


    Revisé mi teléfono, que llevaba horas parpadeando; tenía un mensaje sin leer. Me había decidido ayer para escribir a Eva un mensaje y me llegaba su respuesta.


    “¡Hola, Chiara! ¿Qué tal estás? ¿Te está gustando L.A.? Por aquí, por el pueblo, todo sigue igual”.


    —Chiara —me interrumpió la lectura Daniel—, vamos a casa, que la niñera saldrá en poco.


    —De acuerdo, apago mi PC y nos vamos —respondí.


    Hasta ahora trabajar en casa de Daniel no había sido tan malo como esperaba, Ray era un ángel y se sentó a dibujar en el suelo, frente a nosotros.


    —Ray, no colorees sobre la alfombra —dijo Daniel.


    —Ok —dijo y se sentó cómicamente en la silla que estaba a mi lado.


    —Es una alfombra persa —se explicó—, le costó una fortuna a mi madre.


    —De acuerdo, señor pijo —dije sonriendo. Cómo me gustaba picarle.


    Él me volteó los ojos y siguió revisando unos presupuestos. Yo aún tenía que programar varias publicaciones en las redes de los Atomic Marbles sobre su próxima gira. Como se me hacía tarde y aún no terminábamos lo planificado para hoy, decidí escribir a Erick.


    “Hola, se me ha complicado un poco el horario con el trabajo, ¿puedes buscarme casa de Daniel?”


    “Claro, Baby, pásame la localización en el mapa. Estaré allí en treinta minutos”, respondió.


    Continuamos trabajando hasta que decidí ir al baño y arreglarme un poco, Erick llegaría en cualquier momento.


    —Chiara —gritó Daniel desde el comedor—, llegó Erick.


    —Ábrele la puerta —le grité de vuelta, el baño estaba junto a la puerta y había escuchado el timbre.


    Resultó no ser Erick, sino el repartidor de comida a domicilio y un delicioso olor llenó mi nariz.


    —¿Qué has pedido? —Salí corriendo del baño, mi estómago rugía.


    —Tortilla de patatas, gazpacho, tarta de Santiago y todas las opciones españolas que conseguí. Pensé que te aliviaría la carga del trabajo si traía un poquito de tu tierra, y no te quejarías tanto por comer pizza —bromeó—, aunque sea comida creada por los dioses.


    —Daniel, eres tan atento —dije emocionada—, ya sentía que tanto queso de la pizza se me saldría por las orejas —agregué y el rio.


    El timbre volvió a sonar y abrí la puerta. Esta vez Erick estaba al otro lado, se veía tan guapo como siempre, con sus ojos azules, su cabellera rubia y esa cara tan hermosa. Llevaba una chaqueta negra y pantalones azules, y sentía que me desmayaría ya mismo. Me pasaba cada vez que lo veía. Ahora entendía el cliché de decir que alguien era tan guapo que debía ser ilegal.


    —¿Quién es este señor, Chiara? —preguntó Ray, abrazándose a mi pierna.


    —Este es Erick —le respondí.


    —¡Hello! —le dijo Erick a Ray.


    —¿Te quedas a cenar con nosotros? —preguntó Ray a Erick.


    —Tenemos prisa, nena, lo siento —dijo Erick con una sonrisa—. Chiara, estoy mal estacionado —Se giró y empezó a caminar hacia un Audi que estaba sobre la acera.


    Miré a Daniel y la comida. No quería que se desperdiciara el gesto que había tenido. Pero no podíamos quedarnos. Corrí a ponerme mi chaqueta y buscar mi bolso.


    —Papi, ¿Erick es el novio de Chiara? —dijo Ray.


    —Sí, pequeña, ahora diles adiós a ambos —dijo Daniel.


    Miré a Daniel, confundida. ¿Creía que Erick era mi novio? Pero me hizo una señal para que no le diera importancia a la frase, supuse que no podía explicarle a la niña que nos veíamos para “encuentros casuales”. Erick había salido ya y se dirigía al coche.


    —¿Acaso es muy difícil caminar a mi lado? —dije molesta—. Adiós, pequeña —me despedí, besando la cabeza de Ray—. Adiós, Daniel, guárdame algo de tortilla.


    —Adiós, Chiara —decía Ray desde la puerta mientras lanzaba besos.


    


    

  


  
    



    Día 5


     


    Hoy había amanecido de buen humor, pero, ¿quién no despertaría así después de una noche genial? Al girarme vi que Erick no estaba en la cama. La luz de mi teléfono parpadeaba y vi que tenía un mensaje de él.


    “Te veo pronto, Baby ;)”. 


    Tenía otro mensaje de Daniel, lo había enviado anoche. Esperaba que no fuese algún problema con la oficina.


    “Ray insistió en que te enviara este dibujo que hizo de ti, no me dejó en paz hasta que vio que te lo enviaba”.


    Junto al texto había una imagen adjunta; era una mujer hecha con palitos y pelo rubio, con un traje rosa y alas de hada.


    “Dile a Ray que me encanta y que el rosa es mi nuevo color favorito”.


    —Buenos días, Hayley —dije al entrar a la oficina.


    La habíamos llamado ayer para contratarla y decidió incorporarse a la empresa inmediatamente. Para mi felicidad, vi que estaba archivando todas las facturas desperdigadas por la oficina. Tal vez esta alianza podría funcionar. "Si tan solo no estuviese tan endemoniadamente arreglada…", pensé al ver sus pantalones plisados con una camisa blanca. “Pero no, Chiara, no tienes que estar odiando a todo el mundo, compórtate".


    —¡Buenos días, Chiara! Anna ha pasado y te ha dejado esos papeles, dijo que vendría a buscarlos mañana. Daniel me encargado organizar estos papeles y si necesitas algo más me lo puedes comentar.


    —Sería genial no tener que estar atendiendo todas las llamadas, así podré avanzar en la propuesta de un cliente. Te conectaré un teléfono en tu escritorio y le re-direccionaré todas las llamadas.


    —¿Sabes configurar tú un teléfono? ¿No necesitas a alguien de IT para eso?


    —¡Sí, yo puedo hacerlo! Si quieres puedo enseñarte —dije, sintiéndome un poco insegura. Tal vez le parecía un poco nerd y no estaba interesada en eso—, yo conecté toda esta oficina y gracias a eso nos ahorramos bastante dinero.


    —¡Sería estupendo, sí! —contestó dando saltitos—. ¿Cómo aprendiste a hacerlo?


    —Hice varios cursos de informática cuando estuve en la universidad porque quería tener mi propia página de moda, pero nunca la empecé.


    —Ese es un blog que me hubiese gustado leer —dijo sinceramente.


    Tal vez trabajar con Hayley no estaría tan mal, decidí. Sí, definitivamente tener una compañera estaría muy bien.


    —Tal vez un día podamos ir de compras juntas —dije—, no conozco nada de la ciudad aún.


    —Seguro que sí —dijo alegre.


    —Incluso podemos conocer la ciudad, he estado tres meses aquí y no he tenido tiempo de visitar el paseo de la fama.


    —Buenos días —saludó Daniel, entrando—, yo puedo llevarte al paseo de la fama.


    Llevaba una bolsa de papel y la dejó en mi mesa. Supuse, por el olor, que eran las sobras de la comida de anoche.


    —¿Qué tal estás? —pregunté.


    —Bien, ¿y tú?


    —Maravillosamente —dije alegre.


    —Huh —fue lo único que dijo y se marchó a su escritorio.


    Vale, ese comportamiento era extraño. Miré a Hayley y también lo estaba mirando curiosa, así que no eran imaginaciones mías. Supongo que no planearíamos ahora mi visita al paseo de la fama. Tal vez estaba muy dormido y aún no había tomado su café. Mejor dejarlo pasar y trabajar, que había mucho por hacer hoy.


    —¡Chiara! —me llamó Daniel. Tenía la manía de llamarme como si estuviese a kilómetros de distancia. Se acercó a mí mientras me preparaba un café—. Se me olvidaba; Ray me pidió que te diera esto, dijo que era un regalo para ti —Me entregó una hoja donde estaba el dibujo que Ray había hecho de mí con alas de hada.


    —Aww —fue lo único que acerté a decir.


    —No tienes que quedártelo —dijo inseguro.


    —¿Mi primer retrato y no voy a quedármelo? No, señor. Le compraré un marco y lo pondré en mi escritorio.


    Esta afirmación le sacó una sonrisa. Mi teléfono sonó interrumpiéndonos. Era Eva, que me respondía a una conversación de ayer.


    “Hola, Chiara, por aquí todo sigue igual, aunque ya no trabajo en la cementera. Usaré mis ahorros para empezar una exportación de vinos, luego te mandaré fotos de todo lo que he adelantado”.


    Eva había sido mi amiga y vecina desde la infancia, hasta que descubrió que su prometido Iván se acostaba conmigo. Yo lo seduje pensando que ella lo había enamorado a propósito sabiendo que me gustaba, aunque la realidad era que ella no tenía ni idea de mis sentimientos por él. Desde entonces no nos habíamos tratado más, hasta unas recientes vacaciones en la costa brava de Barcelona, cuando me di cuenta de la gran metedura de pata que había hecho. Yo no quería a Iván y por celos había perdido a mi mejor amiga.


    —¿Es Erick? —me preguntó Daniel—. Seguro que no sabe dónde guardas el azúcar —bromeó.


    —No, es Eva —dije alegre—, cuando me levanté esta mañana Erick ya se había marchado, debe estar en un avión camino a su próximo concierto.


    —Por supuesto —dijo en un tono que no me agradó y me dio la espalda.


    —¿Estás molesto conmigo? ¿Te he ofendido de alguna manera? —dije confundida. Este comportamiento por parte de él era muy extraño.


    —Es solo que me agobio, Chiara. Una mujer como tú, que podría estar con el hombre que quisiese…


    —¿Qué quieres decir? —pregunté. No entendía nada.


    —Solo que creo que te mereces algo mejor que lo que él te ofrece, no deberías desperdiciar tu tiempo con él. Te mereces a un buen chico, no alguien que te utiliza. Él no te toma en serio —dijo.


    —Con quien estoy o no estoy es mi decisión —le comenté molesta. Daniel era mi amigo, pero creí que se estaba sobrepasando.


    —Solo quiere sexo. Se está aprovechan...


    —¿Se aprovecha de mí? —le interrumpí casi gritando—, ¿eso ibas a decir? ¿en serio me consideras tan tonta? ¿Me desperté en 1900? ¿Y si tal vez yo no quiera algo serio con él? ¿Podría ser que sea yo la que no lo tome en serio? ¿Tal vez es mi vida y debo decidir yo cómo vivirla?


    —Tienes razón —dijo apenado—, lo siento.


    —Tal vez deberías dejar de juzgar todo lo que hago o pienso —dije y me marché.


    —Chiara —le escuché llamarme, pero no quería hablar con él—. I'm a fucking idiot.


    Pasé el resto del día evitando hablar con él, inventándome cosas de la oficina que explicar a Hayley. Tal vez no debería sentirme tan molesta, pero con Daniel mis emociones nunca tenían un término medio. Esa noche decidí quedarme a trabajar en la oficina, en vez de ir a casa de Daniel, a revisar los papeles que me dejó Anna. Me excusé diciendo que dejaría alguna lista de cosas preparadas para que Hayley las investigara el lunes y diciendo a Daniel que él debía ir avanzando en el “proyecto Charlie”, por suerte al no tener a Daniel distrayéndome logre avanzar el doble de rápido.

  


  
    



    Día 6


     


    Hoy no podía escaparme de hablar con Daniel. A pesar de ser sábado, el “proyecto Charlie” necesitaba mucho trabajo; yo debía empezar a planear las noticias que se "infiltrarían" sobre él, así que debía reunirme con Daniel y trabajar en ello. De modo que me dirigía a su casa. También escogeríamos las fotos y redactaríamos las notas de prensa de sus excesos, orgías y borracheras.


    Era muy curioso, hacía unos meses, cuando conocí a Erick y Eva conoció a Nathan (ambos cantantes de una banda famosa llamada los Atomic Marbles), esta misma clase de noticias habían salido sobre nosotras y por invento de Iván, que se sentía herido por el rechazo de ambas, y nos habían causado muchos problemas en nuestra ciudad. Era la principal razón por la que me había mudado y la razón por la que Eva nunca más salía de casa y había perdido su trabajo. No podía entender cómo alguien pagaría voluntariamente para esto a cambio de un poco de fama.


    Habíamos pedido una pizza marinara y revisábamos las entrevistas de "Charlie" en internet en busca de cualquier cosa que pudiese servirnos. La pequeña Ray jugaba a las muñecas en el salón, que se había convertido en una súper mansión de Barbie.


    —Agh, mira esto —dije leyendo una de sus entrevistas—. “¿Cuál es tu ciudad favorita? La hermosa Newburg, donde pude crecer solo jugando y corriendo y en una comunidad que se apoyaba". Es tan prefabricada —dije.


    —Seguro que tenía un guion para responderlas. ¿Cuál es tu ciudad favorita? —dijo curioso.


    Creo que era la primera vez que me preguntaba algo sin querer picarme, solo por curiosidad sincera, así que le respondí con la verdad.


    —Siempre he querido volver a ir a Venecia —respondí—, fui una vez con mi padre poco antes de que muriera y me compró un collar de cristal Murano. Era un corazón azul con una cinta y siempre lo llevaba conmigo.


    —¿Y dónde está ahora el collar? Nunca te he visto usarlo.


    —Lo partió mi madre, molesta. Quería que me lo quitara porque no combinaba con un vestido rosa que llevaba, dijo que tenía que aceptar que nos había abandonado y me lo arrancó del cuello.


    —¡Oh, my god, Chiara! —saltó a su idioma materno—. Eso es terrible. Lo siento mucho.


    —No te preocupes por eso, está bien, de verdad. Ha pasado ya mucho tiempo de eso —De pronto sentía que le había contado mucho—. Venga, hay mucho trabajo que hacer —dije desviando el tema y sintiéndome incómoda.


    Se levantó, caminó hacia mí y me dio un abrazo.


    Me sentí aún más incómoda por un momento, por lo inesperado que había sido, pero luego me di cuenta de que, arropada por sus brazos, me sentía segura. Era curioso, Daniel y yo nunca nos habíamos abrazado antes “¿por qué?” pensé. El sonido de un mail en mi teléfono me distrajo y me escapé de su abrazo para ver quién era.


     


     


    Estimados señores:


     


    Reciban ante todo un amable saludo. Soy Thomas, el hermano de Charlie, y desea conocerlos en persona. Entrevistará una a una todas las empresas que entregarán proyectos para la promoción de su nueva serie.


    Adjunto a este mail encontrarán la geolocalización del hotel de Newport Beach en donde tenemos reserva para cenar mañana a las 8:00 p. m.


    Ruego respondan este mail con la mayor prontitud. Responderé todas las dudas que tengan. Si tienen alguna restricción alimenticia, envíenla también por esta vía.


     


    Atentamente, Thomas.


     


    —¡Joder! No tengo nada que ponerme —dije.


    —Usa el vestido negro que llevabas el primer día de vacaciones en Barcelona —dijo Daniel.


    —¿Recuerdas qué llevaba ese día?


    —Por supuesto, nadie podría olvidarlo luego de verte así.


    Definitivamente, Daniel estaba muy extraño hoy. Tal vez actuaba raro porque estaba incubando algún resfriado. “¿Dónde está mi gel antibacteriano?”, pensé.


    


    

  


  
    



    Día 7


     


    Pasé a recoger a Daniel por su casa en mi flamante coche nuevo; era un Ford fusión Energi, un híbrido de color azul opaco. Conducir era la mejor manera de llegar a Newport Beach y estaba encantada. Con el tráfico que había en L.A. no había tenido muchas oportunidades de utilizarlo y siempre usaba el metro. Pero Newport estaba a unas tres horas por carretera, así que podría disfrutar al máximo de mi nuevo bebé. Estacioné frente a la casa y toqué una vez la bocina, luego, pensando que Ray aún podía estar durmiendo y no quería despertarla, le envíe un mensaje.


    “¡Estoy fuera! Beep, beep (:”.


    “Dame unos minutos, por favor, la niñera de Ray aún no llega”.


    “¡De acuerdo! Saluda a Ray de mi parte”.


    “¿Quieres pasar y esperar aquí dentro? Ray acaba de llegar, pasó la noche con su abuela”.


    “No, mi canción favorita suena en la radio y estoy mal estacionada”.


    “Ok, estaré allí tan pronto como pueda”.


    Estaba relajada escuchando la radio cuando oí la puerta de la casa de Daniel abrirse. Me giré esperando verlo salir cuando vi que quien salía era una chica rubia despeinada, vestida con un traje corto de cuero negro con un escote que mostraba un tatuaje de mariposa en la espalda. “Qué básica”, pensé. Salió y caminó hacia el lado izquierdo de la calle, supuse que buscaba la estación de metro. ¿Acaso Daniel tenía ligues de una noche? Estaba impresionada, no me lo imaginaba yendo al bar y coqueteando con una chica.


    A los pocos minutos llegó una adolescente que supuse sería la niñera de Ray y Daniel salió. Llevaba un traje azul marino, camisa blanca y una corbata verde.


    —¡Te ves bien! —me dijo al subirse al coche—, nunca te había visto tan formal, te luce.


    Yo llevaba un vestido entallado gris sin mangas, largo hasta la rodilla, con una blusa blanca por debajo, medias y zapatos negros de tacón.


    —Espero verme tan bien como tu última conquista, aunque no se me da muy bien lo de llevar cuero —bromee. Era el momento de vengarme por haberme juzgado con Erick.


    —Mucho más, por supuesto.


    —Pobre chica —dije fingiendo seriedad, colocándome una mano en el corazón.


    —¿Por qué lo dices? —preguntó confundido.


    —¿Así que lo sabe? —dije seria. Tal vez debí haberme dedicado a la actuación en vez de a las cuentas.


    —¿Saber el qué? —Daniel seguía confundido.


    —¿Que merece estar con alguien mejor? ¿Que la aprecie? ¿Que solo la estás utilizando para sexo? —dije sin evitar que se me escapara la risa.


    —¡Oh, Chiara! —rio—, no seas mala, ya aprendí mi lección, te lo prometo.


    —¿Le dijiste que debería guardar su virginidad para el matrimonio? ¿Que se merecía estar con alguien que sí la valorara? —No podía parar de reír y definitivamente le molestaría durante todo el viaje.


    El restaurante del hotel tenía un aspecto moderno, ligando colores crema con grises. El diseño de las sillas y las mesas era minimalista, las pinturas en las paredes eran de arte abstracto y no me gustaban mucho, pues a mí me gustaba solo el arte renacentista. No lograba entender las pinturas más modernas. Al fondo del área de comida se podía ver una piscina donde me hubiese encantado poder relajarme en una silla extensible. En la entrada del restaurante un empleado nos acompañó hasta la mesa reservada. Charlie nos esperaba ya sentado. Tenía el cabello negro y ojos marrones con arrugas, medía alrededor de un metro ochenta y su edad rondaba los cincuenta años. Estaba vestido con pantalones caqui y una camisa verde clara. Se bebía un trago de whisky. Su piel marcada mostraba el efecto de lo que los excesos le hacen a tu cuerpo. Sentado junto a él había un señor muy parecido, pero mejor conservado.


    —Hola, soy Thomas. Es un placer conocerles, soy hermano de Charlie y su agente —dijo.


    —Es un placer para nosotros —dijo Daniel.


    —Mucho gusto —dije.


    —Me he tomado la libertad de ordenar langosta para todos —dijo Charlie a modo de presentación mientras nos daba la mano—. Pueden acompañarlo con lo que deseen. Por favor, tomen asiento.


    —Muchas gracias por invitarnos —dije con mi inglés defectuoso, intentando no mostrar molestia. Había dicho específicamente que era alérgica al marisco.


    —Gracias a ti por tu hermosa presencia —me respondió con un guiño de ojo—. ¿Están listos para pedir algo de beber? ¡Mesonero! —gritó, alzando la mano.


    —Un agua —pidió Daniel.


    —Un agua para mí también —pedí.


    —Tienes un acento hermoso —dijo Charlie—, ¿de dónde eres? ¿De México?


    —De León, España —dije seria.


    —Oh, sí, un país hermoso —dijo— pasé unas muy buenas vacaciones un verano allí, en Marsella.


    —Eso está en Francia —dije sin poder esconder mi risa, y Daniel me golpeó con el codo.


    —Mi error —dijo Charlie riendo.


    —Así que, ¿para qué querías vernos? —preguntó Daniel, directo al grano.


    —Un hombre directo —dijo—, eso me agrada. Pero antes de conversar necesitaría que me entregaran la copia del acuerdo de confidencialidad de ambos, la que envió Thomas ayer por mail.


    Le entregamos nuestros documentos y Thomas los revisó, dando el visto bueno para que continuásemos la conversación.


    —De acuerdo, continuemos. La primera razón por la que los cité es porque confío en mi instinto —dijo, dándose golpecitos en la nariz—. Me gusta conocer a las personas con las que voy a trabajar y ver qué me transmiten para escogerlas.


    —Espero que estemos lográndolo —dije con una sonrisa falsa, pensando que era un tonto. "¿Acaso se podía hablar más como un cliché?", pensé.


    —No tienen nada de qué preocuparse —dijo sonriendo—, aunque para serles sinceros, en realidad la razón principal por la que los invité es usted, señorita Chiara.


    —¿Yo? —dije confundida.


    —Sí, tú. Antes de considerarlos para el proyecto, los investigamos. Sé que estuviste enredada en todo el escándalo de los Atomic Marbles en Barcelona, que andabas con Erick y Nathan. Se me ocurrió que tal vez podríamos usarte para otro escándalo, ya que tu nombre es relativamente conocido por la prensa. Podrías ganar más fama y publicidad, incluso podrías llegar a competir con Taylor y todos sus novios —bromeó.


    Daniel no cabía en sí del asombro de que me estuviese proponiendo eso y me miraba con la boca abierta.


    —Le agradezco mucho la oferta, pero estar en el ojo del huracán no es algo que me gustaría repetir —dije dando mi sonrisa más convincente—, prefiero estar tras bambalinas.


    —Oh, de acuerdo, es una lástima… No puedo decir que no me entristezca, pero es tu decisión.


    —Gracias por comprender —dije aliviada—. Hemos compilado una propuesta que creo que les interesará —Le entregué una carpeta, con el plan de acción que habíamos creado.


    —Esto se ve muy bien —dijo, pasando las páginas— Thomas le dará una revisada más profunda. Espero ver su proyecto final.


    —Genial —dijo Daniel.


    Se despidió de nosotros y se acercó a la barra a saludar a una chica con un vestido de lentejuelas rojo que, obviamente, cobraba por horas, y se marchó con ella.


    —Así que, ¿qué opinas? —dijo Daniel cuando nos montamos en el coche—. Ha sido una noche muy rara.


    —Fue muy amable con ambos —dije cautelosamente.


    —Pues sí, me tomó por sorpresa que te ofreciera ser parte del escándalo, como si no lo hubieses pasado bastante mal la primera vez.


    —¿Sabes que el negarme a eso puede habernos costado el trabajo?


    —¿Lo crees?


    —Sí, mucho— dije decidida.


    —Pues si no te quiere por tu excelente trabajo después de todo el tiempo que has dedicado a investigar, es él quien se pierde una gran profesional. Sería un tonto.


    Me agradaban sus palabras, pero me preocupaba la liquidez de la cuenta de la empresa. Esperaba que tuviese razón y el proyecto fuese suficiente.

  


  
    



    Día 8


     


    Daniel bajaba el cierre de mi vestido negro de encaje mientras besaba suavemente mi cuello y la parte alta de mi espalda. Su otra mano bajaba por mi pierna. Cada centímetro de piel que tocaba se había erizado. No sabía cómo habíamos llegado a mi habitación, pero estaba encantada con la situación y con lo que estaba pasando. Él estaba desnudo y yo llevaba puesto el vestido negro que a él le gustaba. Lo desabrochó y cayó con un susurro a mis pies. Sentí su pecho contra mi espalda causando un hormigueo entre mis piernas. Sus manos subieron suavemente a mi pecho y no pude contener un gemido mientras me empujaba lentamente hacia la cama acariciando mis pezones.


    —Déjame mirarte —dijo. Me giró y me miró a los ojos.


    —Yo también quiero mirarte.


    Me llevó hacia la cama y luego se tumbó sobre mí mientras nos besábamos. Su lengua sabía duce en mi boca. Sentía su deseo entre mis piernas, yo también lo deseaba. Se lamió el pulgar y empezó a dibujar círculos con él entre mis piernas mientras me miraba lascivamente, y me gustaba.


    —¿Te gusta esto, Chiara? —preguntó. Su voz era ronca.


    —¡Sí! ¡Sí! No pares —Mi voz era apenas un susurro.


    Me separó las piernas y entró en mí suavemente, mientras seguía dibujando círculos con su pulgar, nuestros cuerpos ajustándose a la suave cadencia. Mi teléfono estaba sonando sobre la mesa, su sonido se hacía cada vez más fuerte, impidiéndome disfrutar del momento, molestándonos. De repente me desperté y me di cuenta de que era mi despertador el que sonaba y que estaba sola en mi cama. Todo fue solo un sueño.


    —Ha sido solo un sueño —dije, apretando las sábanas—, no puede ser.


    Lo sentí tan real que no podía creer que no hubiese pasado… Necesitaba calmarme, estaba agitada y sudorosa. Me daría una ducha fría y eso tal vez aclarara mi cabeza. Sobre la mesa de noche, mi teléfono parpadeaba. Tenía una llamada perdida de Erick, la atendería luego. No me sentía capaz de hablar con él ahora, tal vez se la devolvería más tarde.


    Afuera llovía suavemente, aumentando más mi incomodidad; no me gustaba la lluvia. Tomé mi paraguas, me coloqué una bufanda y salí.


    —Buenos días, Hayley y Anna —dije al entrar a la oficina.


    —Buen día, Chiara —dijo Anna y volvió a mirar su pantalla.


    —Buen día, Chiara —dijo Hayley—. ¡Lindo paraguas! Me encanta ese color y cómo combina con tu bufanda.


    —Gracias, el paraguas fue un regalo de una chica que no conocía, en la iglesia de Santiago de Compostela, la del camino de Santiago.


    —¡Qué curioso! ¿Suelen regalarte muchas cosas los extraños?


    —No, aunque la bufanda la conseguí en una iglesia en Roma, la habían olvidado y como tenía frío ese día, la tomé.


    —¡Uhh, esto es extraño! Cosas gratis en iglesias y que son del mismo color… ¿será cosa de una señal del destino? El universo estará tratando de decirte algo.


    —¡Destino! —Reí-. No, no lo creo —No suelo creer en esas cosas.


    —Yo creo que sí —agrego Anna sin quitar la mirada de su pantalla.


    —Seguro que sí —dijo Hayley—, yo creo en las señales, todo es del mismo color, todo en sitios muy específicos y religiosos. Es el destino, de un ángel guardián o como quieras llamarlo. Tal vez te están mostrando el camino que debes tomar en tu vida.


    —Buenos días, chicas —dijo Daniel entrando—, es una linda bufanda, Chiara.


    Daniel llevaba una camisa del mismo color que mi bufanda y mi paraguas. De repente, todas las imágenes del sueño vinieron a mi cabeza y pensé en las palabras de Hayley y mi destino. Tenía miedo de que descubriera que había soñado con él si me miraba a los ojos, y para ponerme aún más nerviosa, Anna y Hayley no dejaban de mirar la camisa de Daniel y mi bufanda alternativamente. Necesitaba salir de aquí o me iban a delatar.


    —Bueno, ¡me iré a la agencia! —dije en un momento de inspiración—, voy a repartir nuestras tarjetas a las chicas que vayan a una audición.


    —Eso puedo hacerlo yo, si quieres —dijo Hayley.


    —¡No! —grité—. Quiero decir… así puedo visitar a Cadence, la dueña, y tal vez convencerla de que nos recomiende a sus mejores artistas. Yo me encargo. Tú quédate aquí.


    Tomé mi bolso y el paraguas y caminé lo más rápido que pude a la estación de metro más cercana. Tenía que calmarme, por supuesto que esto no estaba pasando, era solo Daniel, mi amigo, mi socio. No podía estar tan rara alrededor de él o lo notaría. Tomé tres respiros profundos. Ya empezaba a sentirme mejor. Debía controlarme y estar perfectamente bien para cuando volviera a la oficina. Respiré hondo dos veces más mientras cerraba los ojos y me imaginaba en un sitio calmado.


    —¿Estás bien, Chiara? —preguntó Anna a mi espalda.


    Anna tenía unos cincuenta y cinco años y me agradaba mucho, era una señora eficiente y elegante, tenía una exquisita piel de ébano sin una sola arruga, labios delgados y ojos grandes y negros. Hoy llevaba su cabello blanco en un moño alto y vestía una camisa de manga larga violeta, pantalones negros y sandalias.


    —Sí, es solo que... me siento rara hoy.


    —Era solo una broma. No te preocupes —dijo tocando mi brazo con instinto maternal.


    —Daniel y yo solo somos compañeros de trabajo —dije tristemente.


    —¿Solo quieres que sea eso?


    —Yo... —bajé la cabeza, no podía mentirle.


    —Él te mira igual que miraba a la mamá de Ray.


    —No puede ser —dije, pensando que solo quería consolarme.


    —No rompas su corazón, sufrió mucho cuando ella murió.


    —¿Qué ocurrió con ella? —pregunté curiosa. Daniel nunca me decía nada de ella y solo había visto sus fotos.


    —Un accidente de tráfico, fue muy lamentable. Murieron ella y su padre, el abuelo de Ray.


    —Qué triste – dije intentando no llorar.


    —Sí. Debo irme ahora, me esperan —dijo mirando el reloj—. Me alegra hablar contigo.


    —Adiós, Anna.


    —Adiós, Chiara.


    Decidí irme a un sitio que me diese paz mental. Cuando vivía en España y me sentía intranquila, caminaba hasta la tumba de mi padre y me sentaba a ver el atardecer. Aquí, como no podía ir a verle, iba al cementerio más cercano, escogía una tumba al azar y fingía que era la de él. Procuraba buscar una que estuviese desatendida, y en el rato que tardaba en quitar la maleza y dejando flores nuevas ya me había calmado y me encontraba mejor.


    Esta vez mi sitio de paz no me funcionó. Había hecho lo de siempre y aún me encontraba inquieta, nerviosa. Probablemente necesitaría más tiempo para calmarme, pero no lo tenía. Tenía mucho trabajo que hacer, así que lo mejor sería hacerlo desde casa y evitar cualquier distracción.


    


    

  


  
    



    Día 9


     


    Hoy sería un nuevo día para mí y debía centrar mi atención en otras cosas. El miedo que sentía de ver a Daniel ayer se había pasado. Probablemente solo estaba muy cansada de tanto trabajar y necesitaba relajarme un poco, tal vez le escribiría a Erick, a ver si se podía escapar, puede que me tomase unas vacaciones. Me detuve frente a la puerta de la oficina y respiré hondo.


    —Tú puedes hacerlo —me dije en voz alta—, ¿eso es un maullido? —Me giré para encontrarme un cachorrito cerca de los contenedores. Era una bolita de pelo blanco con manchitas marrones, los ojos aún eran azules, era tan pequeño que supuse que solo tenía un mes.


    —¿Es eso un gatito? —preguntó Hayley, entrando en la oficina.


    —Sí, lo encontré justo afuera, solo bajo la lluvia, el pobre.


    —¿Te lo quedarás? —preguntó.


    —Me lo quedaré, me hará compañía cuando trabaje en casa. ¿A que sí, cosita? —dije con voz tonta al gatito.


    —Ustedes trabajan muchas horas —asintió Hayley, rascándole la oreja—, será buena compañía.


    —Últimamente no tengo mucho tiempo libre, con todo el proyecto de Charlie.


    —Si quieres, mi novia y yo podemos mostrarte la ciudad, incluso puedes conseguir un chico para una cita, sería una salida en grupo, o puedes invitar a Erick.


    —No creo que me apetezca ir de citas, no busco ese tipo de relación.


    —Pues saldremos puras mujeres. ¡Salida en grupo!


    —¿Salida en grupo? —dijo Daniel, entrando—. Sería genial, así podemos conocernos todos mejor. Escojan el sitio, que yo invito.


    Hayley me miró. "Luego hablamos", dijo muy bajo para que Daniel no escuchara.


    —Haré una reserva, Daniel —dijo, marchando a su escritorio—. ¿Algún tipo de comida especifica?


    —Pizza —dijo, mirándome con desafío.


    —Japonés —dije yo.


    —¿Eso es un gato? —dijo Daniel.


    —Sí, lo encontré bajo la lluvia, el pobre.


    —Nada de gatos en la oficina, son peligrosos —dijo y decidí ignorarlo.


    —Hayley, cuando termines la reserva consigue el mejor veterinario de la zona para que le ponga vacunas y lo revise, ordena por internet todo lo que necesite; arena, caja, una cama, comida y una jaula para llevármelo a casa. También ve si puedes conseguir el libro "no tengo idea de lo tonto que sueno cuando hablo” para Daniel.


    —Me rindo —dijo con las manos en alto—. ¿Supongo que sabes cómo cuidar un gato?


    —Sí, lo sé— dije segura.


    —De acuerdo, salgo a una reunión. Solo vine por esto —dijo, cogiendo una carpeta.


    Hayley se acercó a mí en lo que Daniel salía de la oficina.


    —So —dijo Hayley, a veces se le escapaban palabras en inglés—, ¿pensaste en lo que te decía? ¿Entonces no estás saliendo con alguien actualmente?


    —Estoy viendo a alguien, pero solo de forma casual, y ya que trabajas con nosotros lo verás por aquí tarde o temprano. Es mejor que te lo cuente ahora, es Erick.


    —¿Quién es? —dijo emocionada dando saltitos.


    —Erick, el cantante de los Atomic Marbles. Es una banda que fue famosa en los 90 y que ahora tiene un espectáculo en las Vegas. También hacemos muchas publicaciones de ellos.


    —Los he escuchado, son los del escándalo en Barcelona, con la chica que estuvo con uno en la playa y tenía orgías con todos, y también había otra chica, lo vi en las noticias —Sentí que me ponía pálida con sus palabras—. ¿Cómo puedes ser tan fácil? —continuó diciendo Hayley.


    —Eva es la mejor persona del planeta Tierra y lo único que hizo fue enamorarse de Nathan, a cambio lo que consiguió fue que la prensa manipulara sus fotos y que el idiota de Iván nos inculpara a ambas —Ahora fue el tiempo de Hayley para quedarse muda.


    —Olvidé mis llaves —dijo Daniel, abriendo la puerta—. Hayley, ya he solucionado tu parking, ven, te lo enseño.


    Salió con él y al cerrar la puerta pude oírlos hablar.


    —Creo que he molestado a Chiara.


    —¿Cómo? ¿Qué ocurrió?


    —He dicho lo que había leído sobre el tema Atomic Marbles y creo que he juzgado sin saber los hechos.


    —La primera regla de este negocio es no creer en todo lo que lees, generalmente todo es una elaborada mentira. Verás, la realidad es que ella y su mejor amiga lo pasaron muy mal solo porque los chicos se fijaron en ellas. La prensa inventó muchas cosas y les hizo la vida imposible a ambas por meses, además su pueblo es muy convencional y las sometieron al escarnio público. Es un tema muy delicado para ambas e incluso perdieron su trabajo.


    —Oh —se lamentó Hayley—, he sido muy insensible… me disculparé con ella.


    —Luego lo haces, primero vamos al parking que voy con retraso.


    —¿Quieres que pida algo para cenar? —dijo Daniel.


    Estábamos en su casa, revisando las estimaciones de ingreso para nuestro plan de cinco años. Queríamos aplicar el negocio y contratar dos personas más.


    —¿Siempre pides comida a domicilio? —pregunté.


    —Pues sí, tengo que comer —bromeó.


    —Pide algo al mercado y que lo traigan, es hora de que ambos empecéis a tener una alimentación más sana. Ray tiene que aprender a comer vegetales.


    —Pero yo no sé cocinar vegetales, ni nada complicado —dijo con miedo.


    —Pues para eso tenemos internet, Daniel, bienvenido al siglo XXI. No quiero un no por respuesta.


    —De acuerdo, pediré una masa para pizza —dijo.


    —¡No! —dije y me giré solo para ver que se reía y que solo estaba bromeando.


    

  


  

    



    Día 10


     


    —Buenos días, Chiara —dijo Daniel, llegando a la oficina—, te ves preciosa hoy.


    —Buenos días —dije sin levantar la mirada de la pantalla.


    —¿Qué haces? —preguntó.


    —Estoy contactando a todas las ex novias de Charlie, a ver quién se interesa. También escribiendo a las agencias de actores, a ver si alguien se interesa.


    —No deberías estar aquí tan temprano, te fuiste a casa muy tarde anoche, debes descansar —me regañó.


    —Lo sé —dije, ahogando un bostezo—, pero alfalfa no me dejaba dormir, se seguía acostando en mi cara.


    —¿Alfalfa? ¿Le pusiste Alfalfa al gato? ¡Gente de PETA! —gritó—. ¡Vengan! ¡Tenemos un caso de maltrato animal! —continuó riendo.


    —¡Basta! —reí yo también—. Es un nombre hermoso y respetable.


    —Is in nimbri hirmisi y rispitibli —dijo en burla y no podía parar de reír.


    —Eres tan inmaduro… Pero me encanta la manera que tienes de arrastrar las erres —dije, aún riendo.


    Se paró en seco de reírse y se quedó mirando asombrado por lo que acababa de decir.


    —Buenos días, chicos —dijo Hayley, cortando el momento— Hoy he tenido un día horrible, soy una idiota que se ha dejado el desayuno.


    —Buenos días, Hayley —dije y me concentré en trabajar molesta por la interrupción.


    —You can have one of my muffins —escuché decir a Daniel.


    Siguiendo la investigación del proyecto Charlie, Daniel estaba buscando posibles actrices que pudiesen ayudar en nuestro plan, y yo estaba diseñando un prototipo de noticia según cada revista del corazón y de chismes. Íbamos muy atrasados y teníamos que mejorar nuestra estrategia si queríamos terminar el proyecto a tiempo. Si lográbamos ganar este proyecto significaría un gran abono en nuestras cuentas bancarias y un aumento de la clientela.


    —Así que, ¿qué opinas de Hayley? —me preguntó, distrayéndome.


    Dudé por unos momentos, pero llegué a la conclusión de que Hayley me agradaba.


    —Pienso que es muy eficiente, ha logrado archivar todo y está atenta a aprender todo lo que necesita.


    —Me comentó que había dicho algo sobre lo de Barcelona y que te habías molestado.


    —Oh, sí, pero luego se disculpó. Francamente, no me importa, he oído cosas peores.


    —¿Cómo siguen las cosas por tu casa con ese tema? —preguntó.


    —Creo que la gente ya lo ha olvidado, pero mi madre no lo deja ir, sobre todo le molesta que haya cancelado mi compromiso con Iván.


    —¿Sin importar que Iván fuera un patán contigo y con Eva? ¿En serio? ¡Pero si se inventó mil y una mentiras sobre ustedes!


    —No le importa, lo importante para ella es que yo me casara y que perdí esa oportunidad. Al menos estando aquí puedo evitar sus esfuerzos de casamentera.


    —Pues me alegra —dijo muy serio.


    Ray nos interrumpió para darme su muñeca, que tenía el cabello negro como ella y llevaba un vestido blanco con encaje.


    —¡Oh! Gracias, Ray —dije, sin entender por qué me la daba.


    —Felicidades, te ha dado su Lulú, significa que le gustas —dijo Daniel.


    —Chiara, ven —me dijo Ray. Me tomó de la mano y me llevó hasta su mesita.


    —¿Habla español? —le pregunté a Daniel—. Siempre me había hablado en inglés.


    —Sí, decidí que era lo mejor, que lo aprendiera ahora y el inglés en la escuela, en alguna parte leí que era lo mejor para ellos.


    —Oh, genial —dije.


    Supuse que era la clase de cosas que solo te interesaban, conocías o te preocupaban cuando tenías hijos y no le di más importancia. Ray me tenía peinando sus muñecas. Daniel me miraba desde el comedor, pero no hacía nada para detener a Ray, parecía que estaba disfrutando de la escena.


    —Tengo que hacer un dibujo para la escuela, tú toma el rojo, yo este. Tenemos que dibujar a mamá y a papá para la escuela. ¿Qué es una mamá?


    —Pues —dudé—, una persona que tiene hijos y los cuida.


    —¿Mi papá es una mamá?


    —No, las mamás son mujeres.


    —¿Cómo sé si alguien es mujer u hombre?


    —Pues siempre puedes preguntárselo —No sabía cómo responder estas preguntas sin meter la pata, sabía que Daniel se estaba riendo por lo bajo.


    —Papá, ¿podemos utilizar el cuarto de invitados para que duerma una mamá?


    —No haría falta, los papás y mamás duermen juntos —Apenas terminé de decir la frase sentí a Daniel ahogarse con el agua que estaba tomando.


    —Chiara —dijo entre una tos—, necesito que me expliques este cálculo —dijo disimulando.


    Cuando me levanté de la mesita estaba rojo y había agua en todos los papeles de la mesa. Cómo logré mantenerme seria y no morir de risa es un misterio digno de estudio.


    


  


  
    



    Día 11


     


    —¡Mamá está aquí! —dijo mi madre, entrando por la puerta de mi casa.


    Llevaba una enorme maleta, un vestido largo de punto amarillo y zapatos cerrados. Su cabello estaba perfectamente arreglado en un moño y, como siempre me pasaba, cuando vi sus ojos marrones solo vi desaprobación mientras me miraba de arriba a abajo.


    —¡Hola, Mamá! ¿Qué estás haciendo aquí? —pregunté asustada.


    —Chiara —dijo melosamente—, por supuesto que no iba a dejar a mi pequeña sola en su cumpleaños —Se acercó y me dio un abrazo un poco tosco.


    —No me lo esperaba —dije sorprendida. Mi cumpleaños era esta semana, pero planeaba ver películas y pasar el día en pijama.


    —No te preocupes —dijo mi madre—, ya tengo todo planeado, estaré unos días aquí, contigo, lo celebraremos y decoraré tu casa. Y luego visitaremos todos los sitios importantes.


    —Mi casa ya está decorada.


    Miré a mi alrededor, a mi pequeña casa de alquiler. Tenía un sofá beige cubierto por una manta de cebra, una mesa barnizada y una estantería rústica llena de fotos. Las cortinas, los adornos… todo combinaba en distintos tonos de azul y gris, era hogareño, me gustaba. Mis días viendo programas de decoración no habían sido en vano.


    —Sí, mi niña —dijo—, pero necesitas que se vea mejor, más elegante. También te ayudaré a buscarle casa a al gatito que publicaste en las redes el otro día. No se verá bien que tengas un gato para buscar marido, pensarán que ya te decidiste a ser una solterona. Aunque debo darte la razón al mudarte aquí, no te lo niego, al dar un paseo me he dado cuenta de que hay mucha gente de dinero y alguno puede ser un buen partido.


    —Mamá, escúchame, por favor. Alfalfa es mi gato y no se va. Y no me mudé aquí para buscarme un marido, vine a trabajar. Tengo mucho trabajo y un proyecto que entregar la semana que viene, no puedo estar paseando. Puedo sacarte a cenar, pero nada más.


    —Pero, mi niña bonita, no te preocupes, cuando tengas un marido que te mantenga no tendrás que trabajar más, esa debe ser tu prioridad. Y conmigo aquí vas a recuperar todos estos meses perdidos.


    —Mamá, no —dije abrumada.


    —Empezaremos por arreglarte ese cabello —dijo, ignorándome y mirando mi moño desordenado—. Necesitas un corte nuevo y tendrás que llevarlo suelto, el cabello corto o recogido no atrae a los hombres. También necesitas ropa más sofisticada, eso que llevas está bien para la oficina, estos vestidos sosos… pero es muy serio y te hace parecer mayor —Miró mi vestido de manga larga y las medias grises que llevaba—. ¿Dónde están tus vestidos negros?


    —Mamá, tengo que irme a trabajar —Conté hasta diez en mi mente, tratando de no explotar ante su escrutinio.


    —¡Perfecto! Vámonos, así veré dónde trabajas.


    No pude evitarlo por muchas excusas que le puse, así que la llevé conmigo a la oficina. Por el camino hablaba mal de todas las personas del pueblo.


    —Aquí cabría un sofá perfectamente —dijo, midiendo el espacio—, podría conseguir uno para ti.


    —Mamá, no, no redecorarás la oficina. ¿De dónde has sacado el metro? —Me ignoró mientras lo guardaba en su bolso.


    —¿Y qué tal estás con Erick? —preguntó—. ¿Es un potencial marido? Tiene mucho dinero, ¿verdad? ¿O tu socio? He visto sus fotos. Aunque tal vez no sea buena idea, tiene una hija. ¡Quién sabe quién será la madre y qué malas mañas tendrá! Sería una carga…


    —¡Ya basta! —Me había cansado de escucharla—. No vas a insultar a Ray y no vas a cambiar absolutamente nada, ¿de acuerdo? ¿O quieres que te haga ya mismo una reserva de hotel en la otra punta de la ciudad?


    —Me parece que la carga es otra —dijo Daniel desde la puerta de la oficina.


    Sentí cómo todo el color se me iba de la cara por pura vergüenza. Quién sabía cuánto tiempo llevaba escuchando.


    —Bueno —dijo mi madre—, mejor poner todos nuestros huevos en la cesta de Erick. Te buscaré un desayuno, seguro que estás malhumorada porque tienes hambre —Y se marchó.


    —Daniel, en serio, lo siento —dije—. No quiero que pienses que yo comparto ese pensamiento.


    —No, Chiara, por supuesto que no. Te conozco y sé muy bien quién eres —Sonrió—. Eres adicta al trabajo, al café, la mejor con el Excel, la más malhumorada y la menos indicada para nombrar un gato.


    —Alfalfa es un nombre perfecto —No pude evitar reír ante su descripción.


    —Lo que nunca creería —continuó Daniel—, es que seas algún día una esposa trofeo. Pero dime algo en serio, ¿sería tan mal partido para casarte que prefieres a Erick? —bromeó y fingió estar a punto de llorar.


    —Pues mientras no aprendas a comer otra cosa además de pizza… —dije, encogiendo los hombros y causándole una carcajada.


    —Siento como si debiera comprarme una Harley —dijo—, y una chaqueta de cuero para llenar las expectativas. Daniel, el chico malo, un nuevo estilo de vida.


    —¿Sabes qué es curioso? —dije—. Siempre pensé que ella te vería como material perfecto para boda, como una pareja ideal con la que yo podría formar una familia, creo que me he equivocado.


    —¿Quieres decir que nos llegaste a imaginar en algún momento como pareja? —dijo, mirándome fijamente. De repente se había puesto serio y se acercó un poco a mí.


    —Hola, chicos, buenos días —dijo Hayley entrando a la oficina—. Chiara, acabo de conocer a tu mamá abajo. ¡Qué señora tan amable! Ha elogiado mi ropa.


    —Sí, muy amable —dije por lo bajo.


    


    

  


  
    



    Día 12


     


    ¡Así que hoy es mi cumpleaños!, pensé alegre estirándome. Oficialmente tenía treinta años y oficialmente había llegado a la edad más temida por todas las mujeres. Pero sentía que no estaba tan mal como lo pintaban. Me miré en el espejo y estaba exactamente igual que el día anterior; ninguna arruga misteriosa me salió durante la noche, ni sentí que se me agotaran las ganas de vivir. Estaba exactamente igual que ayer.


    —Tiembla, mundo, soy oficialmente una señora —dije riendo.


    Mi teléfono vibraba y tenía un mensaje de Eva.


    “Feliz cumpleaños, Chiara. Como estás tan lejos, te envío una tarjeta regalo”.


    Junto al mensaje había un link para un cupón de regalos de una marca de ropa conocida. “¿Cómo puede ser tan santa?”, pensé. Después de todo lo que había pasado entre nosotras e Iván, ella seguía tratándome como una amiga. Esperaba ser capaz de devolver su voto de confianza y no cometer ninguna estupidez por un hombre nunca más, Iván me había enseñado que tenía que ir con cuidado.


    Esperaba que mi madre me despertara con alguna sorpresa o un regalo, pero la sorpresa fue que aún dormía, podía escuchar sus ronquidos desde mi habitación. Le di los buenos días a Alfalfa, que dormía en su cestita, me duché y vestí sin mucho sigilo, pero, aun así, mi madre no se despertó, por lo que decidí marcharme a la oficina y probablemente ahorrarme un sermón sobre cómo se me había pasado la edad para casarme y era una vergüenza de mujer.


    Al llegar a la oficina, Daniel me esperaba sentado en mi escritorio para darme un regalo. Era una bolsa de encaje roja, cerrada con una cinta. Al abrirla vi que dentro había un collar con un corazón azul de vidrio murano.


    —Es igual al que tenía de Venecia, ¿cómo lo conseguiste? —Sentía que me pondría a llorar de felicidad.


    —Busqué páginas web de joyeros de Venecia y les pedí que lo hicieran con la descripción que me diste —dijo restándole importancia.


    —Es el detalle más bonito que alguien ha tenido conmigo, gracias —Lo abracé.


    En vez de voltearse para colocármelo, me lo puso de pie, frente a mí. Su cara se había acercado mucho a la mía para ser capaz de ver detrás de mi cuello y podía sentir su respiración en mi oreja, causándome cosquillas. No podía dejar de mirarlo, creo que no era consciente del efecto que tenía en mí.


    —Buenos días, chicos —Hayley saludó—, qué lindo collar, ¿qué clase de súper poder tenía esta mujer para siempre interrumpirnos?


    —Es un regalo de cumpleaños —dije, incomoda por la postura en la que nos descubrió.


    —¡Es tu cumpleaños! Oh, lo siento mucho, no lo sabía —dijo apenada.


    —No te preocupes —Le reste importancia—, yo no te lo había dicho, no tenías manera de saberlo.


    —Te invito a comer, yo pago. ¡Vaya asistenta que soy! Debería saber esas cosas. Puedes traer a tu mamá a comer con nosotras, si quieres. ¿Qué te apetece comer?


    —Italiano, y gracias —dije alegre ante la perspectiva de salir.


    —Te ha llegado un paquete, por cierto —dijo Daniel.


    —¡Debe ser un libro que pedí! —Este día era cada vez mejor.


    —¿Otro libro de vampiros? —dijo Daniel.


    —Hay un solo vampiro —dije seria, siempre se reía de mis elecciones de lectura.


    —Ya verás, Hayley, hoy se “irá a casa a trabajar”, luego se sentirá culpable de haberse pasado todo el día leyendo el libro y vendrá aún más temprano mañana.


    —¡Daniel! ¿No tienes algún mail que contestar? —dije exasperada.


    —De acuerdo, me voy —dijo riendo.


    Hayley nos llevó a mí y a mi madre a un restaurante italiano de un centro comercial cercano.


    —Esta pasta está deliciosa —dijo mi madre.


    —Son muy buenos, sí —dije. Había pedido una pasta al pesto que era mi favorita.


    —¿Y tú estás casada? —le preguntó mi madre a Hayley—, una chica tan linda y que habla tan bien español seguro que tiene cientos de pretendientes.


    —No, legalmente no, pero tengo una novia. Tenemos dos años viviendo juntas.


    —Eso son cosas de esta juventud —dijo en tono reprobatorio y se santiguó—. Rezaré por tu alma.


    —¡Mamá! Eso es totalmente inapropiado —dije avergonzada—. Lo siento, Hayley.


    —Relájate, Chiara —dijo mi madre—, seguramente a ella no le molesta. ¿Verdad que quieres que rece por ti? —le preguntó.


    —Preferiría que no lo hiciera, gracias —respondió Hayley educadamente, aunque podía notar que estaba molesta.


    —Lo siento —le dije en un susurro.


    La interrupción del mesonero, para preguntar si queríamos algo más, logró desviar la conversación a otros temas.


    

  


  
    



    Día 13


     


    Mi teléfono no dejaba de sonar hoy, entre mi madre preguntando dónde estaban todas las cosas en el apartamento y Erick enviándome fotos de su último concierto. Me desconcentraban y no había logrado avanzar mucho en el archivo que estaba revisando. Debo reconocer que Daniel tuvo razón, me había quedado hasta tarde leyendo y después de tomarme tres cafés aún no lograba despertarme.


    —Adivina quién me ha pedido el número de Eva —dijo Daniel, apenas entrando en la oficina.


    —¿Quién, quién? —pregunté con curiosidad.


    —Nathan me lo ha pedido anoche por teléfono.


    —¿En serio? ¿Pero no lo tiene ya? Esos dos parecían ir muy en serio.


    —Lo ha perdido, parece bastante desesperado por contactarla —dijo dejando caer un montón de papeles sobre mi escritorio.


    —Tal vez quiere enseriarse con ella —dije asombrada. Ahora entendía por qué Eva no hablaba de él, debía estar triste creyendo que no la quería ver más.


    —Yo no puedo dárselo porque he firmado un acuerdo de confidencialidad con Eva, pero… ¿tal vez tú puedas comentarle algo? ¿Por el bien del amor? —bromeó.


    —¡Lo haré! Ella está siendo recompensada por ser buena —Corrí a mi teléfono.


    —Creo que todo es suerte, Chiara, no es como si el karma existiera o algo así.


    —Tal vez —dije sin convencerme—, pero me alegra que puedan tener una oportunidad.


     —Y a mí —dijo—. No hay nada más triste que estar enamorado y que la otra persona no esté libre, o que no te corresponda.


    Mi teléfono volvió a sonar distrayéndome del monólogo melancólico de Daniel.


    —¿Es Erick el que te escribe? —preguntó.


    —Sí, me comenta que estará en Asia estos días.


    —¿Crees que alguna vez llevarán su relación a algo más serio? —preguntó.


    —¿Erick y yo, serios? —Reí—. No, jamás.


    —¿Crees que alguna vez te comprometerás con alguien más después de lo de Iván? —preguntó curioso.


    —No lo creo —dije segura.


    —¿Por qué? ¿Aún quieres estar con él?


    —No, no lo quiero y creo que nunca lo quise. Es que me he equivocado tanto y he tomado tantas malas decisiones… —dije, contándole mis sentimientos—. Después de cometer un error tan grande, ¿cómo puedo confiar en que no heriré a nadie y en mi buen juicio? Creo que amar es muy complicado.


    —No tiene por qué ser complicado —dijo melancólico.


    —No lo sé. Para mí siempre lo ha sido. Una vez leí una frase de un libro que decía: “No me importaba nada más que ella y cómo tocarla me volvía loco, me descontrolaba. Aun cuando su presencia tranquila y segura calmaba las tormentas que bramaban dentro de mí.”


    —¿Es de esos libros de vampiros que te gustan tanto? —bromeó intentando que me relajara. Pero yo quería contarle, quería que me entendiera.


    —Había solo un vampiro —dije, puntualizando cada palabra—. Pero sí, y me aterra que una sola persona sea capaz de darte paz. ¿Qué pasa si esa persona ya no puede estar más contigo? ¿Qué pasa si eres tan débil que no eres capaz de cuidar de ti misma y eres dependiente de alguien que tal vez no vaya a estar siempre? ¿Y qué ocurrirá cuando algún día esa persona ya no esté? ¿Tendrías que rezar para morir antes que esa persona? ¿Qué pasa cuando se da cuenta del poder que tiene sobre ti? ¿Cómo voy a darle paz a alguien si dudo de mi misma? Creo que soy incapaz de lograr eso con alguien… o que alguien me quiera, con lo complicada que soy. Aún ni siquiera sé quién soy.


    —No pienses eso de ti —Se acercó y se arrodilló frente a mí—. Tú eres autosuficiente, sueles tener sentimientos muy intensos, sobre todo, pero cuando decides algo te entregas al máximo, sientes al máximo. Tú eres fuerte e inteligente y no hay característica que aprecie más de alguien que darse cuenta de que se ha equivocado y querer enmendar su error. No eres tan mala como quieres hacer creer a todos.


    —Buenos días, chicos —dijo Hayley desde la puerta, impidiendo que la conversación continuara. Parecía tener un don para llegar en estos momentos que ya me estaba agotando.


    —Tu escritorio está perfecto, Chiara —dijo Daniel, y se marchó al suyo.


    Me alegró tanto que él tuviese tan buena opinión de mí que sentí que podía ponerme a llorar de la alegría. Así que salí de la oficina con la excusa de que quería hacer un café.


    Estaba en casa de Daniel de nuevo, trabajando sobre el tour de Asia de los Atomic Marbles, mientras él trabajaba en el “proyecto Charlie”, y me moría de sueño. Cuando todo esto terminara me tomaría unas muy merecidas vacaciones. Tal vez podría ir a Cancún o a Punta Cana. Debía reservar unos billetes de avión pronto.


    —¿Quieres que te pida una hamburguesa? —preguntó Daniel a Ray.


    No dije nada, pero no me parecía que esa fuera una alimentación correcta para una niña, así que me mordí la mejilla para no decir nada. “Trágate tu opinión”, pensé.


    —No, yo quiero comida de Chiara —dijo Ray.


    —Chiara no puede cocinarte —dijo Daniel.


    —¿Quieres que te haga una sopa con fideos de letras y buscamos tu nombre? —dije contenta, ignorándolo.


    —Sí —dijo Ray, saltando.


    —Pero podemos pedir sopa por internet y así Chiara no tiene que cocinar.


    —No —dijo Ray, haciendo un puchero.


    —Está bien, no pasa nada, yo lo hago —dije—, me llevará pocos minutos… Todo sea porque comamos más sano. Pero mientras ve revisando los correos. —Tomé en brazos a la niña y nos fuimos a la cocina.


     


    


    

  


  
    



    Día 14


     


    —Hola, Chiara —dijo Hayley, entrando a la oficina.


    —Hola, buenos días —respondí, ahogando un bostezo. Me había quedado hasta la madrugada leyendo el libro.


    —Qué guapa estás vestida hoy.


    —¡Gracias! Tengo una cita que arregló mi madre —dije, no muy contenta.


    —¿Quieres decir que Daniel y tú no han empezado a salir?


    —¿Daniel y yo? No, es una locura, claro que no.


    —Me he confundido entonces, lo habría jurado —dijo.


    —No, para nada. Además, recuerda que veo de vez en cuando a Erick.


    —Oh, es cierto. Entonces, ¿por qué vas a la cita? ¿Es como una relación abierta? —preguntó divertida.


    —Porque mi madre no me dejará tranquila si no lo hago, está desesperada por que me case ahora que “me hago tan mayor”.


    —¡Pero tú no eres mayor! —dijo dolida—, apenas tienes treinta. ¡No puedes casarte porque ella lo quiera!


    —No, pero ella no lo entiende. Yo no busco casarme con un buen prospecto, quiero lograr que el plan de cinco años que tenemos Daniel y yo se dé.


    —Lo siento, seguro que estoy siendo una entrometida, pero creo que es muy mala contigo y que te matas por no molestarla. Si no quieres casarte por ahora ella debería entenderlo, me parece bastante mala madre.


    Me dejó impresionada que pudiese decirlo así, tan fácil, yo no le había dado confianza para que me tratara así. Debí pasar un buen rato con la boca abierta.


    —Lo siento —dijo—, definitivamente estoy siendo una entrometida, no debí haber dicho nada, lo siento —dijo, y se marchó a su asiento—. Lo siento.


    —Buenos días, chicas —dijo Daniel entrando.


     Estaba de nuevo trabajando en casa de Daniel y pensé que tal vez podía pedirle a él que asustara a mi cita. No, mejor no, me moriría de vergüenza. Lo mejor sería ir y acabar lo más rápido con el asunto para ir a dormir.


    —Ray, tenemos mucho trabajo que hacer hoy, no puedes molestar a Chiara —dijo Daniel. Ray se había sentado en mis piernas a mirar cómo trabajaba.


    —Pero no me molesta —dije.


    —Me quedaré aquí sentada y no diré nada, y solo miraré, lo prometo —dijo, juntando sus manos.


    —Solo mirarás —sentenció.


    Me encantaba Ray. Me tomé una foto con la niña y la coloqué en mi perfil. A los pocos minutos, la cita que me había conseguido mi madre escribió para cancelarme porque no quería salir con mujeres con hijos y respiré aliviada de haberme librado de lo que seguro sería una mala noche. Creo que le debía una a Ray. Aunque seguro que me esperaba una buena regañina al llegar a casa. Tal vez Hayley tuviese un poco de razón y no debía ser tan complaciente con mi madre.


    —Tal vez podría pedir unas gambas al ajillo —dijo Daniel, sacándome de mis pensamientos.


    —Fuck Off


    —¡Chiara! ¡Ese lenguaje! ¿Qué diría tu madre? —dijo, fingiendo estar escandalizado.


    —Fuck off —repetí. Sabía que solo estaba intentando molestar.


    —Vale, vale, está bien. ¿Pasta?


    —Pasta sí, con salsa basilico —dije alegre.

  


  
    



    Día 15


     


    —¿Qué tal Alfalfa? —preguntó Daniel—. Ray quiere una mascota, pero no sé, me preocupa el trabajo que pueda tener.


    —Está muy bien. ¿Estás pensando en adoptar?


    —No lo sé, he estado investigando y un gato parece ser más fácil de cuidar.


    —Creo que sí, probablemente sean más fáciles de cuidar, no hacen más que dormir.


    —Sí, es una buena idea. Aunque aún no estoy seguro.


    —Cuando estés seguro avísame y te ayudaré a encontrar uno.


    —Buenos días, chicos —dijo Hayley.


    —Buenos días Hayley —respondimos Daniel y yo a coro.


    —Eva no recibe mis mensajes —dije distraída.


    —Tuvo que cambiar de número porque la estaban acosando —dijo Daniel—. Intenta con su nuevo mail, está en nuestra base de datos.


    —De acuerdo —asentí.


    —¿Qué tal pinta el día hoy? —pregunté a Hayley


    —Probablemente vaya al cine, ¿y tú? ¿Quieres venir?


    —Llega Erick de Asia —dije contenta.


    Daniel se marchó sin decir nada mientras Hayley lo miraba curiosa.


    —El trabajo lo tiene estresado, no lo tomes personal —le defendí.


    —Sí, claro, el trabajo —dijo, como si lo dudara—. En fin, te preparo la videoconferencia de la tarde.


    —Gracias, espero poder salir temprano hoy.


    —¿Crees que puedas conseguirme un autógrafo de Erick? —dijo con las mejillas rojas.


    —Claro, si no, ¿qué ventaja tendría trabajar para famosos?


    Erick y yo estábamos sentados en mi sofá. No sabía dónde se había metido mi madre, pero no estaba en casa, y Alfalfa revoloteaba por el salón persiguiendo un ratón de juguete que era más grande que él. Erick y yo charlábamos mientras comíamos fideos chinos, pero algo no me encajaba, no me sentía cómoda con él aquí. Era la primera vez que venía a mi casa y creo que no había sido una buena idea, le imprimía un poco más de seriedad a nuestra situación. Él estaba tan guapo como siempre. Mientras conversábamos sobre sus viajes, retiró un mechón de cabello de mi cara e intentó besarme, pero giré la cara, así que solo encontró mi mejilla.


    —¿Está todo bien? —me preguntó—. ¿Estás molesta conmigo?


    —Es solo… es solo que no quiero tener sexo hoy —dije rápidamente. Recordé que no se tomaba muy bien el rechazo y lo que ocurrió ese día en el hotel con Eva, y me preocupó cómo reaccionaría.


    —Está bien —dijo tranquilamente—, podemos hacer cualquier otra cosa; salir a pasear o ver una película, lo que tú quieras —dijo despreocupado.


    —¿En serio? —dije.


    —Sí, Chiara, tú eres realmente genial y me agradas, y no me quieres por mi dinero, ni te importó que estuviese en rehabilitación y todo eso es genial. Además, quería saber si querrías tener una relación más formal conmigo. Vernos más a menudo —Parecía nervioso—. Tal vez podrías visitarme durante el tour de la banda.


    ¿Eran ideas mías o sonaba como un niño de quince años pidiendo ser mi novio? Esto no podía estar pasando. ¿Cómo me había metido en este percal? Vale, tenía un problema. Yo solo quería una relación relajada y ahora iba a tener que decepcionarlo, además era mi cliente, podría perder esa cuenta.


    —Oh, Erick —dije apenada—, realmente me gustas mucho y no quiero herirte ni nada parecido, es solo que... verás, tú viajas mucho y yo quiero una vida tranquila, no creo que una relación a distancia pueda funcionar, tengo mucho trabajo aquí. Yo no te convengo. No tengo nada que ofrecerte. Espero que no te moleste.


    —No, está bien, lo entiendo. No hard feelings —dijo, colocando su mano en el corazón dramáticamente. “Artistas”, pensé.


    —Supongo que nos seguiremos viendo de vez en cuando, en algunas negociaciones —concluyó.


    —Sí —dije—, y me encantará saber de ti. ¿Abrazo?


    —Abrazo —dijo, y me abrazó.

  


  
    



     


    ¡Erick y Chiara se separan!


     


    La pareja dorada vuelve a ser noticia. Desde el escándalo en Barcelona, no sabíamos más de esta relación; había sido mantenida en secreto todos estos meses, pero fuentes cercanas al cantante de los Atomic Marbles nos han comentado que se han separado debido a su intensa gira, que no les permite estar juntos.


    Chiara deberá seguir trabajando para él y sufrir esta dolorosa separación, ya que es socia de la empresa publicitaria de los Atomic Marbles. ¿Cómo llevarán su relación ahora que tienen que seguir trabajando juntos? ¿Veremos más enfrentamientos entre ellos?


    Intentamos ponernos en contacto con ella, pero se negó a respondernos, aunque una fuente cercana nos indicó que ha pasado una semana llorando sin ir a trabajar y que su madre tuvo que venir desde España a consolarla.


    

     


    


    

  


  
    



     Día 16


     


    —¡Chiara, cuéntamelo todo! —me abordó Hayley apenas entré en la oficina, con una revista del corazón en la mano en la que yo salía en la portada—. ¿Qué ha pasado con Erick? ¿Quién los delató?


    —Sí que me veo bien en esa foto —dije.


    —¿Qué pasó? —dijo Hayley y se sentó en mi escritorio. No podría escaparme de esta y tendría que contarle mi plan.


    —El problema de trabajar tan pocas personas es que te sabes todo de sus vidas —dije, ahogando un bostezo.


    —Venga, quiero saber que pasó, explica esta noticia, por favor —junto sus manos en modo súplica.


    Tenía mucho sueño ya que mi madre se había pasado toda la noche quejándose de la cita a la que no fui. Menos mal que no se había enterado aún de que había rechazado a Erick. Pero supuse que no tenía nada malo que Hayley supiese la verdad.


    —La noticia la filtré yo —dije.


    —¿En serio? ¿Pero es real? —Hayley estaba tan interesada que daba saltitos en el escritorio.


    —Sí, lo es. Fue lo que pasó, o más o menos se acerca a la verdad —dije, quitándole importancia—. Erick me dio su aprobación para aprovechar la noticia con un poco de dramatismo.


    —Pero, ¿qué pasó exactamente? —preguntó Daniel. No me había dado cuenta de que había entrado y estaba escuchando, atento a nuestra conversación.


    —Terminé con Erick porque me pidió empezar una relación seria —dije.


    —Pues yo creo que hiciste lo correcto —dijo Daniel con una sonrisa—. Él no es el hombre indicado para ti, no está a tu altura.


    —¿No tienes miedo de quedar en el punto de mira de la prensa de nuevo? ¿Cómo una superestrella no está a la altura de alguien? —dijo Hayley.


    —Sí, pero pensé que la publicidad sería buena para nosotros. Además, aquí no conozco a nadie que pueda juzgarme, pensé que, como la noticia no es un escándalo, no tendría mucha repercusión. Solo espero que no me amenace ninguna fanática —Reí.


    —Tienes razón, tenemos que tomar eso en cuenta. Llamaré inmediatamente a un informático, que hay que asegurarse de proteger las cuentas de hackers. Y Hayley, busca un comunity manager que venga a ayudarnos. Que cobre por horas, porque seguro que esto se va a descontrolar.


    Pulsé el botón y envié el mail del que dependía nuestro futuro. Daniel respiraba profundamente a mi espalda, sintiéndose tan nervioso como yo.


    —Enviado. El “proyecto Charlie” ha sido enviado —dije—. Ahora solo queda esperar.


     Estábamos en su comedor y faltaban apenas dos minutos para la media noche, que era la hora límite para enviarlo.


    —Abriré una botella de vino para celebrarlo —dijo Daniel y se fue a la cocina.


    —El sonido de un correo electrónico me distrajo.


    —¡Daniel! ¡Adivina! Adivina qué español quiere nuestros servicios.


    —¡Shakira! —dijo, saliendo de la cocina con las copas en una mano y el vino en la otra.


    —¡No! —Reí—. Shakira no es española. ¡Un hijo de Julio Iglesias!


    —¿El del incidente de Viña del Mar con la estatua? —dijo, simulando un lanzamiento.


    —No, Enrique no, otro que aún no es famoso y quiere darse a conocer aquí primero.


    —¡Eso está muy bien! Una copa para celebrar, mi lady —Me entregó una copa de vino tinto—. ¿Crees que conozca a Shakira?


    —No —Le volteé los ojos—. Mira lo que dice el mail, ven.


    Estaba de pie, a mi espalda. Me agradaba el olor de su colonia, era suave pero masculino. Me volteé a mirarle y me devolvió la mirada. Tenía unos labios muy bonitos, ¿cómo no me había dado cuenta antes? Recordé el sueño y deseé que se repitiera en la realidad. Daniel me miraba, serio, y había deseo en sus ojos, estaba segura de ello. Se acercó a mí lentamente. “Curioso, creo que nos vamos a besar. Esto se va a descontrolar”, pensé, imitando su frase.


    Se acercó a besarme y al intentar poner los brazos sobre mis hombros tumbó la copa de vino que me había servido, manchando la alfombra que estaba debajo. No le importó y siguió besándome.


    —Daniel —dije mientras besaba mi hombro.


    —¿Sí? —dijo en mi boca.


    —La mancha no saldrá nunca si no la limpiamos inmediatamente.


    —So sad —dijo, pero continuó besándome.


    —Se manchará la alfombra persa…


    —Ok —dijo mientras seguía besándome.


    Me tomó de la mano y me llevó escaleras arriba. No había visto esta parte de la casa y me daba curiosidad ver cómo era su habitación, pero en la mente de Daniel no estaba la idea de hacerme un tour de la casa y me llevaba a toda velocidad. Entramos en la segunda puerta del pasillo y encendió la luz. Vi una cama con sábanas negras y cabecera gris, y entonces me golpeó la realidad. Entendí lo que íbamos a hacer, estaba a punto de tener relaciones con mi socio y mi amigo, esto podría complicar nuestro trabajo. Se suponía que no cometería más tonterías respecto a los hombres, me lo había jurado, y tener relaciones y destruir todo lo que habíamos logrado seguro que sería la mayor tontería de todas.


    —Chiara, ¿estás bien? —preguntó, sintiendo mi duda—. ¿No estás segura?


    —Si hacemos esto no hay vuelta atrás —dije sin mirarle.


    —No, no la hay —me confirmó. Pero no parecía ver lo complicado de nuestra situación.


    —Hay complicaciones —dije, sintiéndome una tonta por explicarlo.


    —¿Qué complicaciones? —dijo—. ¿No quieres?


    —No es que no quiera, es que somos socios, no podemos tener una noche loca y luego fingir que no ha pasado nada.


    —Tú jamás serías solo una noche para mí, Chiara —dijo serio—. Pero tienes razón, yo me he apresurado. Te prepararé la habitación de invitados si quieres quedarte, es muy tarde.


    —De acuerdo —dije, sin estar muy segura de querer dejar esta habitación.


    Me dejó sola y yo bajé al comedor a organizar las cosas e intentar quitar la mancha de vino. A los pocos minutos volvió y me llevó a la habitación de invitados.


    —¿Por qué has sazonado mi alfombra? —preguntó.


    —La sal absorberá el vino y la mancha desaparecerá —expliqué.


    —Curioso, pero útil —dijo—. He puesto sábanas nuevas, vamos.


    La habitación de invitados era sencilla, con una cama y una mesita de noche. Abrí una puerta buscando un armario y resultó ser un aseo.


    —Gracias —dije. No quería mirarlo a la cara y bajé la mirada, pero no pude evitar ver la erección que aún se mostraba a través de sus pantalones.


    —Buenas noches —dijo, y subió apresurado, dándose cuenta de lo que yo hacía.


    Daniel me había dejado un cepillo de dientes nuevo, jabón y pasta de dientes; me sorprendió que pensara en ello.


    Me acosté en la cama y, a pesar de intentar no pensar en nada, no lo lograba y no podía dormir. Daba vueltas en la cama, no podía dejar de imaginarme lo que casi estuvimos a punto de hacer y lo mucho que quería hacerlo. Pero estaba segura de que no podíamos complicarnos la vida con una relación carnal, no era eso lo que quería, yo quería ser más importante para él.


    Cansada de dar vueltas en la cama, salí a por un vaso de agua y vi que el ordenador de Daniel se había quedado encendido sobre la mesa. Me acerqué a apagarlo y vi mi nombre en la pantalla.


    “Danielllll, ¿nos vamos de copas?”, decía un amigo: “Estamos en el bar”.


    “No puedo”, le respondía él: “Tengo que trabajar y hay visita en casa”.


    “¿Alguna chica nueva?”


    “No, Chiara, se queda a dormir hoy aquí”.


    “¡No me digas! ¿Así que al fin le declaraste tu eterno amor y ella es tan tonta que te ha aceptado?”


    El último mensaje no lo había respondido. Daniel estaba enamorado de mí. Fue una sorpresa, pero me hizo sentir feliz, y al analizarlo creo que las señales siempre habían estado allí y yo no me había dado cuenta. Hayley y Anna ya lo insinuaron más de una vez. Probablemente hoy se había atrevido a algo porque yo ya no estaba con Erick.


    Ahora era mi turno de dar el siguiente paso. Subí hasta su habitación, me desnudé y me colé en su cama.


    


    

  


  
    



    Día 17


     


    Me desperté sobresaltada, al sentir un cosquilleo en la cabeza. Al abrir los ojos lo primero que vi fue a Ray peinando mi cabello sobre la almohada. Daniel y yo estábamos desnudos bajo las sábanas y temí que lo notara.


    —Los papás y mamás duermen juntos —dijo Ray con una sonrisa, y todo el color debió abandonar mi cara.


    —Buenos días, Ray —dijo Daniel, ahogando un bostezo—, baja a buscar tus libros y te llevaré a la escuela.


    —¿Qué haremos ahora? —pregunté al salir Ray.


    —No te preocupes por eso —dijo sin darle importancia.


    —Pero Ray cree que soy su nueva mamá —No se daba cuenta de mi pánico ante otra situación complicada.


    —Ray se encariñó contigo mucho antes de esta mañana, ya hablaré con ella, no entres en pánico.


    —¿No debo entrar en pánico? —dije, en un tono tan agudo que probablemente podían escuchar los delfines.


    —Le daré de desayunar y le explicaré la situación, la llevaré a la escuela y luego nosotros hablaremos.


    —¿Cómo vas a explicarle la situación?


    —Ya se me ocurrirá algo.


    Caminó desnudo hasta el baño y yo me quedé para vestirme. Cuando bajé, en la mesa estaban colocados cereales, zumos y cafés. Ray comía cereales mientras tarareaba una canción de niños, olía delicioso y mi estómago rugió.


    —Buenos días —dijo Daniel, y me intentó besar en los labios en frente de Ray, pero se detuvo al darse cuenta de que nos miraba.


    El timbre sonó, salvándonos de este incómodo momento. Se trataba de la abuela de Ray, haciendo una visita sorpresa. Era una señora de unos ochenta años, alta, de pelo blanco y delgada.


    —Olivia, ¿a qué debo la sorpresa? —preguntó Daniel.


    —Tengo cita en la peluquería cerca de la escuela de Ray, pensé que podía llevarla a la escuela y luego buscarla.


    —Perfecto, sí. Ray, vamos a terminar de arreglarte —dijo y se la llevó, dejándonos solas.


    —Perdona, no me he presentado —dijo—, soy Olivia, la madre de la difunta esposa de Daniel.


    —Un placer conocerla —dije amablemente—. Ray me ha contado mucho sobre usted.


    —Sí, Ray me ha hablado sobre ti, también. Parece estar muy encariñada contigo.


    —Es una niña adorable —dije.


    —Sí, lo es. Daniel parece también estar muy encariñado contigo —comentó con un tono acusatorio.


    —Somos muy buenos amigos —dije avergonzada.


    —Claro —dijo, mirándome de arriba abajo—, amigos que se quedan a dormir.


    La mandíbula casi se me cayó de la impresión, pero la mentira murió en los labios y no le dije nada.


    —Mira —dijo—, no estoy aquí para juzgarte, sé que eventualmente Daniel rehará su vida con otra mujer. Solo pido que tengan en consideración a Ray, si no estás dispuesta a ser tú esa mujer y se separan, ella será la que peor lo lleve, ya perdió una mamá y es muy joven para perder otra.


    —Bueno, estamos listos —dijo Daniel, entrando alegre en la sala con Ray en brazos.


    —Debo irme, tengo que dar de comer a Alfalfa —me excusé y salí corriendo de la casa como alma que lleva el diablo. Cuando llegué a la esquina me atreví a mirar, y Daniel estaba de pie en la puerta con una expresión preocupada.


    “¿Cómo has podido ser tan descuidada, Chiara? Estabas tan pendiente de no mojar la pluma en la tinta de la empresa que se te olvidó que había más gente implicada en esto”, pensé. En mi egoísmo, me había olvidado de Ray. Olivia tenía razón, el bienestar de Ray era mucho más importante que yo y que lo que yo pudiese sentir. Ella iba primero y se merecía una familia de postal, de esas con madres que tejen cárdigan y saben hacer comidas de navidad que tardan varias horas en cocinarse, no necesitaba una mamá como yo.


    



    


    Llegué a casa y decidí ponerle comida a Alfalfa. Lo había pensado y debíamos terminar lo que sea que tuviésemos Daniel y yo. Era lo mejor para todos, protegeríamos a Ray y me protegería a mí. Mi teléfono sonó en ese momento, era un mensaje de Daniel.


    “Tenemos que hablar”.


    Oh, no, las palabras más temidas de la historia de la humanidad. A pesar de que cortar en seco era lo mejor que podíamos hacer, me sorprendí al darme cuenta de que estaba llorando. Por unas pocas horas había soñado con la posibilidad de que hubiese algo entre nosotros, pero, como siempre, en mi vida amorosa todo se tiene que complicar y no podía ser, solo seríamos socios.


    Un ruido en la cocina me anunció que mi madre estaba cerca y me limpié las lágrimas rápidamente. No quería explicarle por qué llegaba a casa tarde y llorando.


    —¡Chiara! —dijo a gritos—, llegaste. ¿Dónde estabas, si se puede saber? —sus ojos parecían salir de sus órbitas.


    —Trabajando, en casa de Daniel. Se hizo tarde, así que dormí allí —me giré intentando que la conversación no continuara.


    —¡Has pasado la noche en la casa de ese hombre! —gritó mi madre.


    —Buenos días para ti también —dije. No estaba de ánimo para esto.


    —¿Cómo va alguien a casarse contigo si no cuidas tu reputación? ¿Qué creerán que pasa cuando duermes allí?


    No sabía si reírme o llorar ante sus frases tan impresionantemente anticuadas, o si molestarme por sus recriminaciones.


    —¿Te das cuenta de que ya soy lo suficiente mayor para que nadie espere que sea virgen? —Espeté, era hora de un baño de realidad —Me acostado con varios hombres.


    —Pero al menos podrías fingir tener algo de decoro —dijo entre dientes—, nadie va a querer casarse si se corre el rumor de que eres una fácil.


    —¡Tanto me da! Me voy, no pienso continuar con esta conversación —Tomé mi bolso y me marché.


    Iría a la oficina y me cambiaría allí. Por suerte siempre cargaba ropa de emergencia en la maleta del coche. Luego esperaría a Daniel y le diría que entendía su postura con respecto a una relación y Ray. Ella era una niña muy pequeña y no sería correcto dejarla encariñarse conmigo si la relación no funcionaba. Le diría que no podíamos tener nada por el bien de Ray, que no pasaba nada.


    Al llegar a la oficina me alegré, porque vi que tenía un mail de Eva desde su nueva cuenta.


     


    ¡Hola, Chiara!


    ¿Cómo estás? Espero que todo esté muy bien en L.A. y con la empresa. Gracias por tu correo comentando que Nathan quería contactarme, pero ya no hará falta. Consiguió la dirección de la casa de mis padres y vino a visitarme.


    Nathan me ha invitado a ir a Las Vegas, así que estaremos más o menos cerca. Espero que podamos quedar un día y tomarnos un café. Me alegra mucho que ya haya acabado todo este tema de pesadilla con la prensa y los cotilleos, que se hayan calmado un poco. Dale las gracias a Daniel de mi parte por solucionarlo todo.


    Saludos,


    P.D.: Me encanta Alfalfa.


     


    Por primera vez en la vida me sentí feliz por Eva y no celosa. Me alegraba saber que, después de todo lo malo que había pasado a causa del viaje, su vida pintase mejor y me alegraba que el amor hubiese triunfado sobre todos los problemas.


    El sonido del ascensor me sacó de mis ensoñaciones, era muy temprano para que entrara más gente al resto de las oficinas del edificio, y eso significaba que era Daniel el que subía. De repente me imaginé que entraba y actuaba normal, como si nada hubiese pasado. Esto me hizo sentir un dolor en el centro pecho y sentí que un yunque había caído en mi estómago. Me pondría a llorar aquí mismo. No quería escucharle decir eso, no podía, no quería escucharle decir que teníamos que parar, no quería llorar frente a él. Necesitaba salir de aquí y calmarme, ya el día había sido difícil y no necesitaba una escena más. Tomé mi bolso y salí a esconderme en las escaleras de emergencia justo a tiempo, antes de que se abrieran las puertas del ascensor.


    —Buenos días —escuché a Daniel decir al entrar en la oficina, sin obtener respuesta—. ¿Chiara?


    Al escuchar cómo se cerraba la puerta de la oficina, corrí intentando no hacer ruido con los tacones hasta el ascensor, rezando por que aún estuviese allí, pulsando el botón como si al presionarlo más veces me diese la cura al cáncer. Di un suspiro de alivio al ver que se abrían las puertas y entré corriendo y deseando que el ruido no alertara a Daniel, pero no tuve tanta suerte y lo vi detenerse frente a las puertas mientras se cerraban, con una mirada afligida.


    Hoy no volvería a la oficina, pasaría por la agencia y después trabajaría en los documentos desde casa, decidí. Cualquier cosa que evitara encontrarme con Daniel y que evitara tener esa temida conversación. Lo mejor sería dejar que las cosas se calmaran un poco. Darnos un poco de tiempo y un poco de espacio. “Sí, es una idea perfecta”, pensé. Seguro que al dejar pasar los días me dolería menos y dejaría de temer esa conversación, la tendríamos tranquilamente y estaríamos de acuerdo. Pero mi corazón acelerado me porfiaba, diciendo que las cosas no serían tan fáciles.


    


  


  
    



    Día 18


     


    Al despertar, mi teléfono parpadeaba. Tenía decenas de llamadas perdidas y mensajes sin leer de Daniel que no pensaba responder.


    “Chiara, ¿dónde estás?”


    “Chiara, ¿vas a venir a la oficina hoy?”


    “Por favor, no te escondas de mí”.


    “Chiara, háblame, por favor”.


    Decidí ignorarlo y ponerme a trabajar lo más pronto posible para mantener mi cabeza ocupada. Bajé a trabajar al comedor, con Alfalfa sentado en mi regazo. Mi madre reorganizaba las cosas en la cocina sin haberme consultado, pero decidí no preocuparme, ya que su vuelo de regreso a España salía en treinta y nueve horas y 47 minutos. Ya pondría yo todo de nuevo en su lugar cuando se fuera y la paz volviera a mi casa.


    Tenía que hacer muchas cosas hoy para los Atomic Marbles ya que, con la noticia de la ruptura, los mails del grupo estaban llenos de solicitudes de información y entrevistas. Pero al revisar el mail de la empresa hubo uno que llamó más mi atención. Era un mail de Thomas, el hermano de Charlie. Con los nervios a flor de piel lo abrí; supuse que aquí estaba la noticia que tanto esperábamos. Sabríamos si nos darían el proyecto para el que tanto habíamos trabajado.


     


    Estimados Chiara y Daniel,


     


    Reciban un cordial saludo de nuestra parte. Nos ha encantado su propuesta para Charlie, sin embargo, lamentamos informarles de que no han sido seleccionados para el proyecto. Sin embargo, deseamos mantener el contacto con ustedes para futuros proyectos.


     


    Atentamente,


    Thomas.


     


    El alma se me cayó a los pies, no lo habíamos conseguido. Podíamos haber usado todo el dinero que ganaríamos del proyecto y ahora tendríamos que atrasar todos nuestros planes para la empresa al menos teníamos un plan B. Daniel estaría devastado cuando lo supiera. Debía darle la noticia cuanto antes y asegurarle que todo estaría bien.


     El sonido del timbre me distrajo, no tenía idea de quién podía estar tocando, ya que nunca recibía visitas.


    —Buenos días —dijeron una chica y un chico de unos veinte años—, venimos de la protectora local, hemos recibido una llamada para buscar un gato que han rescatado y que necesita adopción.


    —Deben estar en la casa equivocada —dije.


    —Yo los llamé —dijo mi madre, saliendo a la puerta—. Este es el gato —Señaló a Alfalfa—, pueden llevárselo.


    Estuve varios segundos con la boca abierta, no podía estar pasando lo que creía que estaba pasando. Solo reaccioné cuando vi que recogían a Alfalfa del sofá donde dormía.


    —¡No! —grité, y se lo quité de los brazos. Alfalfa se asustó y huyó hacia mi cuarto, rasguñándome los brazos en el proceso.


    —¿No quiere que nos llevemos al gato? —dijo la chica, confundida. El chico me miraba con miedo—. No se preocupe, lo atenderemos bien, en nuestra protectora no dormimos a los animales, le conseguiremos un buen hogar.


    —No, no se lo llevarán, ¡él ya tiene un hogar! No sé por qué a ella se le ocurrió esta locura, pero Alfalfa es mío y no está buscando casa.


    —No le prestes mucha atención —dijo mi madre a la chica—. Ha tenido un mal día y no sabe lo que dice.


    —No —dije, empujándolos hacia la puerta—, no se llevarán a Alfalfa, siento que hayan venido hasta aquí para nada, que tengan un buen día.


    —¿Cuidará usted de él? –preguntó la chica.


    —Lo haré, hasta luego —Cerré la puerta en su cara.


    —Has actuado mal —dijo mi madre—. Es lo mejor para ti, en poco tiempo serás una solterona con cuarenta gatos.


    —Lo mejor para mí es que te vuelvas a España ya mismo.


    Llamé a un taxi para que estuviera en frente de la casa en quince minutos y metí toda la ropa de mi madre en su maleta.


    —Chiara, pero, ¿qué haces?


    —Te vas a España.


    —Pero mi vuelo no sale hasta mañana, estás siendo irracional —dijo, mirándome como si tuviera nueve años y estuviese haciendo un berrinche.


    —¡Pues duerme en el aeropuerto!


    


    

  


  
    



     


    Día 19


     


    Hoy al despertarme me sentía fatal, me dolían la cabeza y la garganta, y además estaba constipada. Con solo caminar al baño agoté mis fuerzas y me mareé, así que regresé casi arrastrándome a la cama. Definitivamente estaba resfriada.


    En la mesa de noche mi teléfono sonaba. Miré la pantalla y vi que era Daniel.


    —Hola —respondí mientras tosía.


    —¿Chiara? —dijo Daniel.


    —Creo que tengo gripe, no podré trabajar hoy —dije, me ardía la garganta solo de intentar hablar.


    —¿Necesitas algo?


    —No, ya pediré comida por internet. Adiós —dije y colgué.


    Me había dormido cuando me despertó el timbre de la casa. Miré el reloj y solo había dormido una hora. Preguntándome quién sería, caminé hasta la puerta y descubrí a Daniel con un tupper de sopa en las manos.


    —Hola —dije—. ¿Me has traído sopa?


    —Sí, la hice ayer para Ray —sonrió orgulloso como si fuese una gran hazaña.


    —Estoy impresionada de que intentaras cocinar —dije.


    —Es tu culpa —bromeó—, ahora siempre quiere sopa de fideos, así que utilizo los mismos ingredientes que tú y los pongo todos en una olla.


    —Pasa —respondí, dejándolo entrar.


    Caminamos hasta mi habitación, donde me hizo acostarme y arroparme, asegurándome que él se encargaría de todo y que solo tenía que descansar.


    —¿Y tu madre? ¿Sabe que estás enferma? —preguntó.


    —No, la eché de casa.


    —Oh —dijo sin saber que más agregar.


    —Está bien, hablé con ella y ahora debe estar en el aeropuerto o camino a casa.


    —¿Puedo preguntar por qué?


    —Porque llamó a la protectora para que se llevaran a Alfalfa.


    —Oh —repitió.


    —En serio, estamos bien, llamó para disculparse por haberlo hecho, eso fue impresionante, nunca se disculpa por nada. Dijo que si quería tener cuarenta gatos y no casarme que ella lo entendería.


    —Necesitarás un piso más grande —bromeó Daniel.


    —Sí —Reí—, espero estar mejor mañana —dije, ahogando un bostezo. Me sentía muy cansada.


    —¿Por qué?


    —Se cumplen años de la muerte de mi padre y debo ir a su tumba a dejar flores.


    —¿Planeas ir a España mañana? —dijo confundido—. ¿Por qué no me lo habías contado?


    —No exactamente.


    —¿Entonces?


    —Verás, desde que estoy aquí escojo una tumba al azar en el cementerio y finjo que es la de él.


    —Eso es extraño —dijo, y luego se echó a reír—. Quién lo diría, en el fondo eres una sentimental.


    —No, no lo soy —me molesté.


    —Sí que lo eres, ahora bébete la sopa, yo trabajaré un poco en el comedor y cuidaré de Alfalfa —dijo, y bajó tarareando a la cocina.


    —Limpia su caja de arena —grité.


    —No, no lo haré.


    —Ya te digo yo que sí.


    —Pero usaré guantes —gritó desde la cocina.


    


    

  


  
    



     


    Día 20


     


    —¡Chiara! —dijo Daniel desde unos metros, saludando.


    Me encontraba un poco mejor y había decidido salir de casa. Estaba en el cementerio, frente a la “tumba” de mi padre. Había limpiado la lápida y puesto flores nuevas.


    —¿Daniel? ¿Qué haces aquí? ¿Cómo me encontraste?


    —Fui a casa a darte sopa y no estabas. Tu twitter tiene la geo-localización activada —dijo—, me llegó una notificación de que estabas twitteando desde aquí.


    —¿Me tienes activa en notificaciones de twitter?


    —Bueno —dijo con un poco de vergüenza—, a veces twitteas cosas interesantes —dijo, haciéndome reír.


    —Pero, ¿qué haces aquí? —pregunté—. ¿Visitas alguna tumba?


    —Necesitaba hablar contigo sobre lo que pasó —dijo muy serio, demasiado serio.


    —No es necesario, Daniel —le corté.


    —¿No? ¿Por qué no?


    —Ese día en que casi nos besamos en la cocina me di cuenta del enredo en el que meteríamos a Ray y cómo se confundiría. Entiendo perfectamente por qué paraste y lo que querías hablar, ella necesita estabilidad, y vernos en una loca relación sexual sería un mal ejemplo para ella. Ray es mucho más importante y está por encima de mis sentimientos.


    —¿Sentimientos? ¿Cuáles sentimientos? —Se había iluminado su cara.


    —El querer estar contigo, pero una relación sexual entre nosotros no es lo correcto. Además, hay que pensar en el negocio.


    —¿Una relación sexual entre nosotros? Yo quiero más que eso, yo necesito más que eso.


    —¿Te refieres a intentar nuevas cosas en la cama?


    —No —Rio—. ¿Acaso solo piensas en sexo?


    —A veces —Como respuesta, me encogí de hombros.


    —¿Puedo preguntarte algo? —dijo, y se acercó tanto a mí que podía oler el perfume que tanto me encantaba.


    —Claro —dije.


    —¿Sientes por mí algo más que atracción?


    —Sí —dije—, aunque solo complicará más todo. Pero no te preocupes por eso, no me afectará y nuestras vidas podrán seguir normalmente, seremos socios y todo seguirá como siempre.


    —Chiara, no quiero que ocultes tus sentimientos, no quiero que todo siga como siempre. Tú te interesas por mí, cuidas de Ray. Me siento feliz desde que te vi aparecer ese día con tu vestido negro. No quiero esperar más y tengo miedo de que mi oportunidad se escape de las manos.


    Se puso de rodillas y un sonido muy agudo debió salir de mi boca, pues algunas personas que visitaban tumbas se voltearon a mirarnos.


    —¿Serías mi esposa?


    —Sí —dije, arrodillándome para besarlo. Mis medias se mancharían de tierra, pero no me importaba.


    Al fondo, las personas aplaudían mientras nos levantábamos.


    —¿Crees que es romántico que te haya pedido matrimonio en la falsa tumba de tu padre? ¿Crees que él sí me aprobaría? —Reí. Daniel no podía parar de bromear jamás.


    —Creo que es un poco raro y él estaría de acuerdo —decidí.


    —Pero es una historia genial para contar a nuestros nietos, ¿no crees?


    —¿Nietos? No corras, vaquero, primero tienes que conseguirme un anillo.


    —Prometo que lo haré.


     


    


    

  


  
    



    Epílogo


     


    Estaba lista, el gran día había llegado. Hoy me casaría con Daniel. Me miré en el espejo. Llevaba un vestido con corte sirena, escote en uve, sin mangas,de encaje y largo hasta el suelo. Mi madre llegó corriendo desde quién sabía dónde a aplicarme polvos en la cara.


    —Mamá, ya está bien —dije, ahogándome.


    —¿No quieres salir brillante en las fotos? —dijo con un poco de pánico en sus ojos. Creo que ella estaba más nerviosa que yo.


    —Tienes razón, un poquito más —decidí—, pero no exageres.


    —¡Yo, abuela! ¡Yo también quiero! —dijo Ray. Estas dos habían hecho buenas migas en apenas dos días, era increíble.


    —Chicas —dijo la abuela de Ray—, ya es hora.


    Mi madre salió corriendo a sentarse y Ray tomó su puesto como la primera de la fila, ya que sería la que lanzaría los pétalos de rosas y había estado practicando durante semanas.


     Detrás de ella, Hayley y Eva serían mis damas de honor. Un anillo con un diamante brillaba en la mano de Eva por el que debería darme explicaciones luego; se veía radiante y sospechaba que me daría la mejor de las noticias.


    La música empezó a sonar y caminé con cuidado por el pasillo hacia el altar. Mucha gente había podido venir a la ceremonia y me sentí satisfecha por cómo había quedado la decoración de la iglesia, ya que había estado muy indecisa y había tardado mil años en decidirme, para desmayo de la organizadora de bodas.


    Daniel me esperaba sonriente al fondo del altar. Ray corrió y se detuvo a su lado, y las damas de honor se sentaron en sus puestos. Yo, con el corazón latiendo a mil, me detuve a su lado. Creo que mis mejillas estaban rojas. Nos tomamos las manos y el cura dio inicio a la ceremonia.


     


    Fin


    


    

  


  
    



    Sobre la escritora


     


    Nació el 22 de noviembre de 1986 en Valencia, Venezuela. Se gradúa allí de ingeniero en Computación y empieza un Blog donde habla de libros. La idea de las historias de Caleus nace de constantes conversaciones sobre súper-poderes con sus compañeros.


     


    En 2014 emigra a Barcelona, España donde termina de escribir este libro, trabaja como programadora, rescata gatos y estudia filología inglesa.
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